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TRASHUMANCIA Y TRANSTERMINANCIA 

EL PASTOREO ITINERANTE 

El desplazamiento periódico de rebaños y 
pastores es un acontecimiento destacado de la 
vida pastor il. En todas las latitudes la búsque­
da de pastos ha constituido una necesidad 
imperiosa, tan importante que las fronteras no 
han llegado a ser un obstáculo para ello. 

Para muchos investigadores de nuestro 
ámbito -José Miguel de Barandiaran el prime­
ro de ellos- el pastoreo itinerante y especial­
mente Ja trashumancia son tan antiguos como 
la ganadería e n sí. Tienen un origen prehistó­
rico que arranca desde el Neolítico y que pue­
de rastrearse en la relación geográfica de la 
cultura pastoril tradicional con el fenómeno 
megalítico (coincidencia de áreas de pastoreo 
y vías pecuarias con determinadas manifesta­
ciones megalíticas) 1. 

Su r azón de ser radica en que los pastos dis­
ponibles en una determinada área geográfica 
no siempre alcanzan a cubrir las necesidades 
de la cabaña ganadera durante todo el año. A 

1 José Miguel de BARANDIARAN. •Conu·ibución al estudio de 
los establecimientos humanos )' zonas pastoriles del País Vasco» 
in AEF, VII (1927) p. 141. 

esta imposibilidad contribuyen varios factores 
que seguidamente se enuncian y a los que se 
aludirá más detenidamente a lo largo de este 
capítulo: 

El clima y su influencia en la vegetación a 
partir de sus elementos principales como son, 
humedad, lluvias, frío, nieve, heladas, calor y 
viento. Los usos y costumbres agrarios regio­
nales y su incidencia sobre la disponibilidad y 
posibilidad de acceso a los pastos. La accesibi­
lidad a los pastos en función de su naturaleza 
jurídico-administrativa, que básicamente pue­
de clasificarse en privada y comunal (de con­
cejos, municipios y valles, facerías o parzone­
rías y en Navarra los antiguos montes del Esta­
do y las Ilardenas Reales). El tipo de ganado: 
el ganado ovino es el más apropiado para los 
grandes desplazamientos, pues forma rebaños 
de muchas cabezas susceptibles de una explo­
tación comercial y sólo en determinados 
momentos del año, y no obligatoriamente, 
precisa acudir a la localidad correspondiente. 
Otros ganados, como el bovino, porcino y 
caballar, presentan condicionantes de natura­
leza diferente . 
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No todas las reses transitan según los ciclos 
que se describen a continuación. Como regla 
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general únicamente el ganado de vida, el des­
tinado a la crianza, es trashumante. El ganado 
de pique, o criado para el consumo de carne 
directo en la localidad, y el de labor, que cola­
bora en las tareas domésücas, permanecen 
estabulados, transterrninantes y/o estantes, es 
decir, en itinerancia en los pastos de una mis­
ma jurisdicción. 

Existe una tendencia generalizada a consi­
derar como trashumancia todo desplazamien­
to cíclico de los ganados, independientemen­
te de Ja distancia que separe origen y destino, 
las condiciones en que se realice y las circuns­
tancias que Jos motiven. Por ello han prolife­
rado clasificaciones en las que se intenta dife­
renciar dislinLos grupos según Ja naturaleza 
de estas prácticas trashumantes. No resulta 
extrali.o encontrar en la bibliograffa2 expresio­
nes tales como gran trashumancia, trashu­
mancia media, trashumancia de menor mag­
nitud, trashumancia mixta y trashumancia 
local, Lrashumancia corta o similares, e n un 
intento por catalogar los tres grandes ciclos 
itinerantes que existen e n Vasconia. 

Gran trashumancia. Trashumancia menor. 
Transterminancia 

Gran trashumancia 

Al primer grupo de movimientos nosotros lo 
hemos denominado «gran trashumancia» y 
sólo puede hablarse de ella cuando Ja itineran­
cia supera el marco valle-montaña inmediata. 
Comprende desplazamientos a larga distancia, 
que pueden alcanzar los 140 km y se organiza 
en varias etapas de viaje. Se realiza por rutas 
ftjas o cañadas, establecidas desde tiempos 
remotos, y su protagonista por excelencia es el 
ganado ovino. La gran trashumancia puede ser 
de dos tipos: trashumancia de invierno, cuan­
do los rebaños que viven en las montali.as se 

2.Julio CARO BARO.JA. Los Vusws. Sa11 Sebasúún, 1949, pp. 220 
)' ss. Fermín LEIZAOLA. •Aspectos de la vida pastoril y trashu­
mancia en el País Vasco» in Í'l"i111era Semn.na lnJemacionaJ de Antro­
fJologia. Bilbao, 1971, pp. 535-536. Alfredo FLORISTÁX ta 
i\1crindad de l:.stella 1?11 la Edad M0<lema: los hombres y la tierra. Pam­
plona, 1 98~ . pp. 21\J-221. Théodore LEFEBVRE. Les modes de vie 
dans les Py1inées atlantiques oriental.es. Paris, J 988, pp. 478 }' ss. 

dirigen a los pastos templados o cálidos de la 
costa y el valle del Ebro. Y trashumancia de 
verano, cuando los rebaños van hacia la mon­
taña, bien sea pirenaica, prepirenaica o preli­
toral , en busca de los pastos de verano. 

En Vasconia la gran Lrashurnancia se mani­
fiesta en cuatro grandes movimientos: 

En los tres primeros casos se trata de una 
trashuman cia orientada a la consecución de 
pasLos de invie rno y el cuarto a los de vera­
no. El movimiento más importante si aten­
demos a la distancia recorrida en su trasiego, 
la duración y el tamaño de la cabaña, es el 
practicado por los pastores de los valles del 
NE de Navarra hacia las tierras del Ebro. A 
continuación h ay que mencionar los despla­
zamientos de ganado pirenaico que iban a 
las tierras d e Gascuña. El tercer grupo tiene 
que ver con la relación cxislente entre los 
pastizales de verano de dislintas comarcas de 
Vasconia y los pastos invernales de la costa 
atlántica y sus aledaños. El cuarto y último 
tipo es diferente y está encaminado a la 
explotación de los pastos de verano y es la 
trashumancia que dirige los ganados de la 
Ribera Navarra y Zona Media hacia las sie­
rras prepirenaicas (Urbasa y Andia) y pire­
naicas de este territorio. 

Trashumancia menor 

Es la migración cíclica de corta distancia 
(raramente alcanza los 30 km de origen a des­
tino) , que no supera la jornada media de viaje 
de una persona y que se da entre la montaña 
y el valle conliguos. Estos movimientos han 
estado y están regulados por ordenanzas y cos­
tumbres locales. Engloba movimientos varia­
dos, con numerosas peculiaridades geográfi­
cas, en los que, a diferencia de la gran trashu­
mancia, son objeto de aprovechamiento 
mayoritario los pastos de verano en régimen 
de parzonería o facería. Su sujeto es el ganado 
ovino, aunque también en menor grado otros 
hatajos (bovino, porcino y caballar) compar­
ten esta práctica itinerante. 

Translerminancia 

Es el movimiento de ganados que entran y 
salen en diversas jurisdicciones cada día o en 
períodos muy cortos, o alternando pastoreo en 
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una jurisdicción y pernocta en otra. Se trata de 
una actividad practicada por grupos humanos 
en los que otra actividad complementaria 
(habitualmente la agricultura) requiere una 
dedicación personal más directa. Esta práctica 
se da también entre los ganados trashumantes 
cuando por razón del clima han de retornar a 
los pastos de origen y permanecer allí. 

* * * 
Seguidamente se abordan los movimientos 

pastoriles, que siguiendo el patrón diseñado 
en nuestra encuesta, hemos dividido en dos 
apartados: pastos de invierno y pastos de vera­
no. En todas las manifestaciones subyace una 
lógica histórica, geográfica y cultural común, 
aunque con una notable gama de particularis­
mos, que se han clasificado atendiendo a los 

Fig. 192. Movimientos invernales de los rebaños. 
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criterios de ubicación geográfica y amplitud 
de la itinerancia. 

ITINERANCIAA LOS PASTOS DE INVIERNO 

Con la llegada de las primeras nevadas, cuya 
cronología varía de unos montes a otros y tam­
bién según los años, el descenso a zonas más 
templadas se hace obligado para muchos 
ganados, pues los pastos escasean y los pocos 
que quedan se van cubriendo de nieve. El 
ganado lanar debe descender entonces de la 
montaña e ir en busca de pastos de invierno a 
las zonas bajas del valle, a los prados de la cos­
ta atlántica o a la lejanía de las Bardenas y el 
Valle del Ebro. 

Landas 
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Trashumancias invernales mayores 

De los 1Jalles pirenaicos navarros a las nardenas 
Reales 

FT. TJF.RFC:HO TJF PAST lJRt\JF. 

La gran trashu mancia por excelencia de la 
Vasconia peninsular es la que se realiza desde 
los valles navarros de Roncal y Salazar, situa­
dos al E del río lrati , hasta los pastos de invier­
no de la Ribera Navarra, mayoritariamente 
aunque no sólo, a las Bardenas ReaJcs3. 

Está comúnmente admitido el origen 
medieval de este movimienlo pasloril, relacio­
nado con los momenlos de la Reconquista4 . El 
derecho del Valle de Roncal a las Bardenas 
Reales data del siglo IX'i y comprendía no sólo 
el pastoreo (derecho de herbajear y hacer 
corrales y cabañas), sino también el derecho 
de poner guardas y momeros y nombrar alcal­
de, que ejercía su cargo juntamente con los de 
las localidades de Tudela y Caparrosa. El pri­
vilegio del Valle de Salazar es posterior, del s. 
XVI, si bien se sabe que enviaban sus rebaños 
al m en os desde mediados del s. XIV. A los 
valles citados hay que sumar un lota] de 19 
localidades y el monaslerio de La Oliva como 
congozanles, es decir, corno copartícipes en el 
goce o disfrute de determinados derechos, 
que son innominados y a perpetuidad, lo que 
define las características del pastoreo en estas 
tierras. 

En tiempos pasados, en el Valle de Roncal 
los días anteriores a la salida estaban dedica-

3 Esrn trashumancia guarda más similitudes con la catalano­
aragoncsa que con la castellana. 

1 Julio CARO BJ\ROJA. Etnograjia histórica de Navarra. Tomo l. 
Pamplona. 1971, p. 268. 

5 El <lererho <le! Valle de Roncal es con cesión del rey Sancho 
Carda en fecha incierta (el 822 o el 860) , a causa de la rolaho­
ración prestada al monarca en la ludia conu-<1 los musulmanes 
en las batallas de Och arren y Olast. Fue confirmad o en 1412 por 
Carlos III el Noble y en 1429 por los reyes D. Juan y D11a. Blanca. 
El <ld Valle <le Salazar data de 1504 (aunque lo venían d isfru­
tando al menos desde 1358) y les fue con ce<li<lo por los re)•es de 
Navarra D . Juan y Dña. Catalina en remuneración por los servi­
cios de guerra prestados. No nos exren<leremos sobre la contro­
ver t.id a an Ligüeda<l <le los primeros derech os y sus circunstancias 
históricas. Puede consultarse una detallada relación bibliográfica 
en Marrín M ' RAZQUIN. ¡.;¡ régimen jurídico-administrativo de las 
Bardenas Reales. Pamplona, 1990, pp. 61 y ss. 

dos a los paslores. En el sermón de la misa del 
domingo el párroco hablaba de ellos y para 
ellos. Duranle las noches había rondas y sere­
natas de despedidas con jotas. No escaseaban 
las grandes comidas y alguno abusaba de la 
bebida. Por último, el domingo anterior a salir 
de cabañera, los paslores se confesaban y 
comulgaban. 

Las partidas eran tristes, porque los pastores 
dejaban a sus familias y no las volvían a ver en 
ocho meses, tal y como se recoge en la siguien­
te jota roncalesa: 

De doce meses al año, 
ocho /Jasamos ausentes; 
ausentes de nuestra tierra 
y de nuF?stras montañas pendientes. 

Ya van las mozas a Francia, 
los mozos a la Ribera, 
ya nos quedamos solicos, 
hasta la otra. primavera. 

Hoy son muchos los que bajan con sus fami­
lias, mujeres e hUos, que permanecen alojados 
en los pueblos colindantes a lac; Bardenas. 

Los datos sobre las cifras de ganados que 
han utilizado los pastos de las Bardenas Rea­
les6 indican la importancia de este movimien­
to. Durante siglos Ja cabaña roncalesa ha osci­
lado entre las noventa m il y las cien mil ovejas, 
de las que la gran mayoría invernaba en la 
Ribera7. Su número ha ido en declive, si bien 
en los últimos años se advierte una cierta recu­
peración, asim ilándose los datos actuales de 
entrada de ganados trashumantes roncaleses a 
los de mediados del pasado siglo. Los recuen-

6 Seguimos para ello la información de Alfredo FLORIST.-\N. 
La Ribera tudelana tú Nat!tffm. Zaragoza, 1951 , p. 206. Luis M. 
lAX. «Estndio del 111etlio fisico de las Bar<lenas Reales. El gana­
do ovino• in Estudio básico j1ara el Plan de Ordenación de las Hrmle­
na.1 Reale<. ln r d ito. Pamplona.Juan Cruz ALLI. La mancomunidad 
del Valle de Roncal. Pamplona, 198lJ, p. '27 . 

año 1600 300.000 cabezas año 1985 131.3,12 cabezas 
ai'io 1707 200.000 aüo 1988 141.909 
a1io 1858 163.400 aiw 1989 163.713 

(22. J 07 roncalesas) 

i OU'o dato histór ico resalta esta vincula<.:ión: en el alard e de 
1682 o alisramiento para <lefensa de la frontera, se censaron en 
Roncal 540 homures de los que 260 se encontraban en las Bar­
d en as. 
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tos recientes serialan que bajan de los valles 
14.000 ovejas roncalesas y 8.500 salacencas, 
que apenas represen tan una cuarta parte del 
ganado total. Hoy en día son los pueblos con­
gozantes de la Ribera, en condiciones de tras­
humancia menor, los que introducen la mayor 
parte del ganado. 

Antigu amente muchos de los rebaños mon­
tañeses trashumantes eran propiedad de fami­
lias adineradas que enviaban a pastores a suel­
do a cuidar el ganados. Entre éstos existían 
distintas categorías: mayorales, rabadanes, za­
gales, burriqueros, e tc. Por cada rebaño de 
1.200 ovejas hacían falta siete hombres y cir­
culaban hatajos de hasta ~.000 ovejas. Los 
rebaños actuales suelen ser propiedad de los 
propios pastores y hoy son raros los que llegan 
a las 1.000 cabezas. Los pastores bajan por 
parejas, de tal forma que uno se encarga de 
guiar el g-anado por la cañada y otro de aten­
derlo. 

En Otsagabia, según recuerdan los infor­
mantes, antaño los pastores contratados solían 
ser castellanos y arag-oneses. Hoy en día la 
gran trashumancia es una actividad reservada 
a pastores veteranos que sobrepasan los 65 
años y la mayoría llevan b~jando a las Barde­
nas desde que tenían entre doce y catorce 
años. En Roncal se ha recogido el dato de que 
un único pastor soltero, que ronda los setenta 
años de edad, realiza en este momento (aiio 
1999) la cañada completa a pie. Como quiera 
que la posibilidad de encontrar pastores jóve­
nes a sueldo es difícil, no es extraño que acom­
paiien a los hatos de ovejas los hijos de los 
dueiios, especialmente si son solte ros. 

IR DE CA1\JAOA 

Dos son las vías pecuarias que utilizan los 
pastores de estos valles pirenaicos, a saber: la 
Cañada Real de los Roncaleses y la Cañada 
Real de Murillo a Salaz.ar. 

Tradicionalmente las cañadas se han cubier­
to a pie, ayudados por un burro o caballería 
que transportaba la comida y vituallas y que 
acompañaba a los pastores durante toda su 

8 En el capítulo ele esta obra titulado «Clases <le:: pastores» se u·a­
ta ampliamemc esta materia. 

estancia en los pastos bardeneros. Ello hacía 
que se invirtiera más tiempo en los recorridos y 
que, según señalan los pastores bardeneros, las 
etapas fueran más cortas porque dichos medios 
de transpone retrasaban la marcha. Un infor­
mante de Otsagabia indica que antaño venía a 
tardarse el doble de tiempo que en la actuali­
dad en hacer la cañada, unas 1 O jornadas. 

Hoy día esta costumbre casi se ha perdido, 
pues los pastores se acompaiian de un vehícu­
lo que transporta lo necesario para el camino. 
El recorrido desde el valle de Roncal a las Bar­
denas se hace actualmente en 5 ó 6 etapas, 
según el punto de partida se sitúe en los pue­
blos de Isaba y Uztarroz, en Ja cabecera de la 
ruta, o en Burgui, en el arranque del valle y 
transitan por ella unas 20.000 ovejas. La 
segunda ruta es la de los pastores salacencos, 
cuyo trayecto cubren los rebaños en 4 ó 5 jor­
nadas, dependiendo igualmente del punto de 
partida. Este camino es recorrido por unas 
15.000 ovejas en su parte central, desde Lum­
bier a Cáseda, pues el tramo final, que trans­
curre por la Sierra de Ujué, se encuco tra 
impracticable. Ya dicen los viejos pastores ron­
caleses que ahora el pastoreo y la caüada no se 
cuidan como en otras épocas. A través de las 
traviesas 1:.11, 1:.13 y T-16 se enlaza la cañada 
de los salacencos con Ja Cañada Real de los 
Roncaleses. 

Las etapas que se realizaban varían de unos 
informantes a otros pero pueden resumirse en 
los siguientes hitos principales: 

Para la Cañada Real de los Roncaleses el tra­
mo inicial comprende desde el origen hasta 
Vidángoz o hasta Burgui; el segundo hasta 
Leyre o hasta Navascués; la tercera etapa llega 
a Sangüesa, al entorno del Onsella o hasta 
Leyre; la cuar ta va hasta La Marea (afueras de 
Cáseda) o hasta Sangüesa; la quinta compren­
de la entrada en las Bardenas o la pernocta en 
Cáseda y la última contempla el acceso a las 
Bardenas por F.l Paso. 

Para la Cañada de Murillo el Fruto a Salazar 
la primera etapa cubre desde el Orhi a Jau­
rrieta; la segunda finaliza en Oskoidi; el tercer 
tramo acaba e n Lumbier y el cuarto en La 
Morea para culminar la quinta fase entrando 
en las Bardenas por El Paso. 

No faltan los rebaños que bajan en camio­
nes, aunque no son muchos por lo costoso del 
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Fig. 193. Colocando los cencerros a los chotos al inicio de la Lrashumancia a las Bardenas (N). 

desplazamiento9. En cualquier caso, las ovejas 
que al salir se encuentran a punto de parir es 
preciso b~jarlas en vehículos. Lo mismo ocu­
rre con los corderos, pues si bajan andando 
pueden perder demasiado peso y no recupe­
rarse. 

PREPARATIVOS Y ORDEN DE LA MARCHA 

Hacer la caiíada Lambién requiere unos 
requisitos legales. A la partida, el secretario 
del ayunlamiento expide una guía para que 
los ganaderos puedan sacar los hatajos fuera 
del valle. Se precisa asimismo certificado de 
vecindad del titular del ganado, certificado 
del veterinario y autorización de la Junla de 
las Bardenas Reales. 

Los rebaños que han bajado de los pastos de 
montaña se preparan para la marcha. Antes 

9 En Bidan goz mencionan el dato de que en 19()() h a v<::nido a 
suponer 70.000 ptas. por transporte. 
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de amanecer se recogen los animales y se bus­
ca a los que se han podido extraviar por el 
monte. Se cambian las esquilas habituales por 
grandes cencerros o trucos de bronce, orna­
mentados con chinchetas doradas, desplazán­
dose a veces hasta Jaca para conseguir los más 
llamativos y solamente se los quitaban en señal 
de luto por el fallecimiento de un familiar. Los 
pastores de Roncal exhiben así el poderío de 
sus rebaños. Los machos cabríos denominados 
irascos, también chotos y castrones, en los valles 
de Roncal y Salazar, y cabezones en Urraúl Alto, 
que servían de guía, se adornaban también 
con banderolas. Estos animales antaño alcan­
zaban un número de entre 15 y 20 por rebaño, 
pero hoy día se ha limitado su presen cia por 
los daños que provocan en la vegetación. El 
resto del rebaño conserva los cencerros que 
usan normalmente. 

Los preparativos para el camino eran bas­
tante sencillos. Los burros se aparejaban con 
los espalderos o pellejos de oveja (dos para 
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cada pastor), que se colocaban bajo el baste de 
madera o jalma. Sobre éste se cargaba la ropa, 
el caldero, los cuezos o vasijas de hojalata con 
asa para recoger el agua y la comida. 

Al despuntar el día se iniciaba la marcha. 
El orden de ésta siempre ha sido el siguien­
te: delante van los irascos, que marcan el paso 
y arrastran al rebaño por la dirección que 
marca el pastor (antaño el mayoral), que les 
precede y desempeña la función de guía. 
Detrás van las cabras, después las ovejas y 
finalmente los burros o caballerías que lle­
van el companaje, es decir, la comida y las 
vituallas (la ropada), al cargo de los burrique­
ros, como les llamaban en Roncal. Todo el 
ganado va flanqueado por dos o más perros 
y otro u otros pastores. En otro tiempo, 
cuando existían los zagales, se situaban a la 
zaga, arreando a las ovejas para que no se 
despistase ninguna. 

En otro tiempo, Ja tendida o paso de los 
ganados trashumantes por las localidades sus­
citaba entre los lugareños multitud de conver­
saciones y pareceres sobre el aspecto del gana­
do, tamaño del rebaño, calidad del pelaje, etc. 
Hoy en día esta curiosidad ha desaparecido y 
su paso más bien constituye una molestia. Los 
roncaleses guardan recuerdo de los proble­
mas que los rebaños originaban a su paso por 
el núcleo urbano de Sangüesa, donde, por ser 
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Fig. 194. Descanso en la caña­
da de los roncaleses. 

la fecha de la festividad patronal, coincidían 
con la salida del público de la plaza de toros 
de la localidad. 

INCIDENCIAS Y ALIMENTACIÓN DURANTE LA CAÑADA 

Llueva o nieve, cuando los pastores han ido 
de cañada siempre han pernoctado a la intem­
perie junto al rebaño, para evitar que se dis­
persara durante la noche y poder espantar a 
los zorros que estaban al acecho de los corde­
ros. Dormían en el suelo en una cama de saco 
y pieles de oveja. Ahora, a lo más se cobijan en 
una cabaña de las que jalonan la ruta o en una 
tienda de campaña. La excepción la hacían los 
roncaleses cuando pernoctaban en Sangüesa, 
parada importante de la cañada, donde solían 
dormir en una pensión. Por la noche aprove­
chaban para salir de juerga y gastar dinero, 
provocando no pocas disputas y alborotos. 
Actualmente no faltan en la furgoneta los 
sacos de dormir y las mantas. 

Como los rebaños eran tan numerosos, tenían 
tendencia a juntarse y mezclarse. De hecho, 
estaba mal visto que un grupo se separara o 
tomara la delantera. También los pastores se 
solían juntar para comer y dormir. Por ello era 
necesario hacer frecuentes recuentos; a la 
hora de la comida se procedía a identificar a 
los animales y separarlos. Hoy día que el 
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Fig. 195. Descanso de los pastores camino de las Barde­
nas (N). 

número de pastores por rebaño es menor 
también es preciso hacer frecuentes recuen tos 
para comprobar si alguna cabeza se ha extra­
viado. En caso de que alguna oveja resulte 
herida durante el camino, se deja atada a una 
cabaña y se da aviso para que una furgoneta 
pase a recogerla. 

El sustento tradicional de los pastores de 
cañada constaba de cabezones de pan seco y 
algo de sebo para hacer las migas. Para desa­
yunar, agua y pan, y para comer y cenar, 
migas. Las comidas se hacían siempre en 
lugares fijados de ante mano. El burriquero 
se adelantaba y p ara cuando llegaban ya esta­
ba preparada, costumbre esta hoy desapare­
cida. Cu ando no les transportan la comida en 
vehículo a puntos prefijados, los pastores lle­
van ello~ mismos el alimento para todas las 
etapas. Este se compone de algún plato pre­
viamente cocinado en casa (albóndigas, ajoa-
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rriero, carne guisada, etc.), o que sea fácil de 
preparar (migas) o bien alimentos que se 
conserven duran te varios días (queso, fruta, 
vino ... ). 

Uno de los puntos más peligrosos de la 
Cañada de los Roncaleses es la Sierra de Ley­
re. Antaño en ella se emboscaban leñadores y 
carboneros que pugnaban por robar alguna 
res. Por ello los pastores solían ir armados. 
Hoy día no existe este peligro, pero sí el del 
empinado y pedregoso descenso por la sola­
na de la montaña. Se recuerda una especie 
de rito de iniciación para los zagales que 
hacían su primera trashumancia y que consis­
tía en lo siguiente: en el tiempo en que el 
monasterio de Leyre estaba todavía en rui­
nas, antes de su restauración en el decenio de 
los cuarenta, se les obligaba a bajar con pie­
dras desde lo alto de la sierra para contribuir 
a su reconstrucción. 

Al pasar Leyre, aparecen los primeros sem­
brados y los mojones de cañada menudean 
para dejar bien señalado por dónde pueden 
transitar los hatos de ovejas. A partir de aquí 
la tarea de los pastores se complica, pues los 
rebaños «deben guardar pan y vino», es decir, 
no pueden invadir sembrados y viñas y hay 
que estar al tan to del tráfico en el tramo de 
cañada que coincide con la carretera entre 
Yesa y .Javier. De todas formas, en el rebaño 
solían llevar carneros capados, llamados man­
sos, para que guiaran el atajo de corderas y 
evitar en los posible que entraran en los cam­
pos de trigo y fueran ordenadamente por los 
caminos. 

En el término de Carcastillo confluyen los 
rebaños procedentes de Roncal y Salazar que 
bajan de los Pirineos por la Cañ ada Real de 
los Roncaleses y la Cañada Real de Murillo el 
Fruto a Salazar respectivamente. El punto de 
mayor entrada de ganado en las Bardenas se 
registra en el lugar de El Paso por donde en 
el año 1990 entraron 12.000 cabezas. Poco 
antes de la llegada, la marcha se hace lenta 
para que los ganados no se j unten. Incluso 
deben esperar parados a que se dé la orden 
de entrada. 

ENTRADA Y ESTANCIA EN L'\S BARDENAS. Er. RF.GRESO 

Cuando el primer rayo de sol despunta por 
oriente, hacia las 8 h de la mañana, el cabo de 
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Fig. 196. Rebaños entrando en las Bardenas (N), 18 de septiembre de 1998. 

guardas de la Junta de las Barden as lanza un 
disparo de escopeta al aire como señal de que 
los rebaños empiecen a pasar. Las ovejas 
deben ir marcadas para poder entrar. Según 
determinan las ordenanzas, cada res debe lle­
var tres marcas: una grande hecha con brea en 
el costado, otra grabada a fuego en el hocico y 
un corte en la oreja. Los guardas verifican el 
número de cabezas, si están enfermas, la pro­
cedencia y comprueban las guías10. 

Una vez que entran en las Bardenas, los 
ganados se van dispersando por las tierras. 
Cada cual se va a su corral y su majada. Existe 
un pacto tácito por el que cada rebaño tiene 
reservada su zona de pastos, costumbre que 
también ha sido practicada en otros muchos 
lugares de Vasconia según se ha recogido en 
nuestras encuestas. Ahora bien, es preciso 

10 En homenaje a esta trashumancia, en el lugar d e El Paso se 
inauguró en el año 1992 una escultura de piedra que represen ta 

a un pastor con su perro, ataviado a la manera típica <le princi­
pios <lel s. XX. A sus pies una placa se1i.ala: «Recordando la tras­
humancia Roncal.Salazar. La Ribera os sal11da•. 
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dejar alguna señal de que el corral y los pastos 
que le corresponden están ocupados: se ponía 
a la vista un caldero y un pellejo de oveja o 
cualquier prenda de vestir vieja. De todas for­
mas, los que van al S, a La Bardena Negra, 
todavía tardan más de dos días en llegar, 
siguiendo el discurrir de la cañada por tierras 
bardeneras. Bastantes más jornadas tenían 
que cubrir quienes continuaban a tierras ara­
gonesas, a las localidades de Epila, Almunia o 
a los alrededores de Zaragoza, que tardaban 
hasta quince días. 

Los informantes de Roncal anotan que a 
raíz de esta trashumancia algunos pastores 
se quedaron a vivir y se casaron en localida­
des de la Ribera Navarra o de Aragón y aho­
ra realizan la itinerancia inversa desplazán­
dose con su rebaño en primavera a los pastos 
de verano de Roncal y regresando al sur en 
otoño. 

Antiguamente y desde 1596, a la entrada y 
salida de los ganados, los días 13 de noviem­
bre y 26 de abril, se celebraban mestas en las 
que se juntaban todos los ganados que habían 
entrado para examinarlos y tomar juramento 
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a los pastoresn. Fueron abolidas en 1817-18 
por las Cortes de Navarra. Seguidamente se 
organizaba una feria, a veces hasta de seis jor­
nadas de duración, en la que se vendía gana­
do y había toda clase de comercio, al que acu­
dían genLes de muchos lugares. Las ferias 
desaparecieron junto con las mestas, si bien 
ha quedado su recuerdo en la toponimia bajo 
la forma El Ferial. A mediados del siglo XX la 
confluencia en la entrada de los rebaños ciaba 
lugar a una pequeña feria en el lugar de El 
Paso. En la actualidad el día de la entrada los 
curiosos, vecinos y autoridades se agolpan 
para ver pasar los ganados. A continuación se 
celebra un almuerzo popular con degustación 
de productos de la tierra ( chistorra, queso, 
etc.), ofrecido por !ajunta de Bardenas. 

A finales de la primavera, hacia el mes de 
junio, el regreso se hace mucho más rápido 
que la bajada, pues en dos jornadas se llega 
hasta Lumbier o Sangüesa. Por lo general se 
vuelve con más ganado del que se ha bajado, 
pues las ovejas han parido en la invernada. No 
obstante, la venta de corderos en los pueblos 
limítrofes de las Bardenas puede hacer que el 
número se nivele. A la vuelta los pastores tie­
nen que ordeüar a diario las ov~jas que han 
parido más tarde, que en Roncal denominan 
ternasqueras, para que no se les sequen las 
ubres. Como no se puede aprovechar, se la 
dan a los cañaderos o guardas de la cariada, de 
los que más adelante se tratará. Los pasLores 
salacencos acostumbran a retornar el ganado 
en camioncs12. 

La presencia de roncaleses y salacencos en 
las Bardenas, así como la actividad pastoril en 
general, han dejado una fuerte huella en la 
toponimia locall3. A la primera se pueden atri­
buir topónimos como I .a Roncalesa, Punta de 
I .a Roncalesa, Camino de los Roncaleses, 

11 Alfredo FLORISTAN. «juntas y mestas ganaderas en las Bar­
rlenas rle Navarra• in Ar.las del l'rúner C:nngmsn lnlernaáonn.l de estu­
dios pirenaicos (San Sebastián, 1950). Tomo V. Zaragoza, 1952, pp. 
115-116. 

12 A fin ales del siglo XX, según datos recabados de los infor­
mantes, el regreso hasta Otsagabia les suponía nn gasto rle 
160.000 ptas. para 700 cabezas. 

13 GOBIERNO DE NAVARRA. ·Bardenas Reales• in Na(arroa­
ko toponimia eta mapaginlzll. Toponimia )' cartografía de Navarra XV. 
Pamplona, 1993. 
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Fuente de la Roncalesa, etc.; en la segunda tie­
nen su origen nombres como Las Barreras, El 
Cubilar, El Majadal, Las Contaderas, etc. Por 
otra parte, la trashumancia secular de pastores 
pirenaicos vascófonos explica la frecuente pre­
sencia de Lopónimos de raíz euskérica en Ja 
zona, Lales como El Belcho, Landarregia, Lan­
dazuria, Monteartea, Piskerra, Txirimenclia, 
etc. 

Otros movimientos trashumantes en Navarra 

En este apartado se incluyen los desplaza­
mientos que llevan a cabo algunos rebaños en 
busca de las hierbas de las corralizas y demás 
pastos de arriendo. Los ganaderos tratan de 
aprovechar al máximo los pastos comunes en 
la localidad de origen, en las Bardenas o en la 
sierras de Urbasa y Andia, intentando reservar 
para las épocas más adversas del invierno los 
pastos arrendados en corralizas y huertas a 
precios altos, de los cuales pueden disponer 
sin competencia. 

La principal vía de comunicación para estos 
movimientos era antaño la Cañada Real de 
Milagro a Aezkoa, que atravesaba Navarra de 
SW a NE. Por ella se marchaba a hacer corra­
lizas a dete rminados pueblos de la Navarra 
Media. Esta cañada ha estado en uso hasta 
mediados de los años ochenta, pero al cons­
truirse las variantes y rondas de Pamplona 
quedó cortada a la altura de la cuenca, habién­
dose convertido hoy día en paseo recreativo 
de algunas localidades como Urroz, Zolina, 
Beriainl4 ... 

Los informantes recuerdan la itinerancia 
desde Aoiz hacia Cirauqui y Oteiza de la Sola­
na. Algunos pastores de Garde (Valle de Ron­
cal) no trashumaban a las Bardenas, sino que 
llevaban directamente sus ganados a las hier­
bas de Viana y Mendavia. Los pastores de 
Urraúl Alto bajaban sus rcbari.os en invierno a 
Cásecla, Gallipicnzo y Carcastillo. En Larraun 
todavía, haciendo el Lraslado en camiones, lle-

14 GOllmRNO DE NAVARRA Y NAFARROAKO ARDIBIDE­
EN lAGUNEN ELKARTEA/ ASOCIACIÓN DE AMIGOS DE 
U\S CAÑADAS DE NAVARRA. Cañadas de Na11arm. / .os caminos 
más ant:igiws. Mapa general de las Caiia<las <le Na\·ar ra. Pamplo­
na, 1994. 
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van las yeguas a pastar a las hierbas de monte 
bajo de Huesca y Zaragoza, en tierras de Ara­
gón, y las traen a los pastos domésticos cuando 
se encuentran para parir. 

La trashumancia de roncaleses y salacencos 
a veces no se limitaba a la bajada a los pastos 
bardeneros. Caro Baroja recoge la marcha ele 
pastores roncaleses hasta tierras ele Lérida a 
través ele la ruta cabañera de Ansól5. En estos 
valles1° era también costumbre que antes de 
entrar en las Barclenas los rebaños permane­
ciesen algún tiempo, al que llaman aborral, en 
pastos de zonas intermedias ele la Sierra de 
Ujué que tiene características ecológicas inter­
medias entre el Pirineo navarro oriental y los 
secanos bardeneros, con objeto de que no 
resultara violento el cambio de clima y pastos. 

Finalmente conviene sefialar que hay tam­
bién constancia de que en los años cincuenta 
algunos pastores del vecino territorio de 
Soria trashumaban en invierno con sus reba­
fios a Navarra para aprovechar los pastos que 
habían arrendado en los regadíos de la Ribe­
ra tudelana 11. 

Movimientos trashumantes pirenaico-aquitanos 

Comprende los desplazamientos de los reba­
ños de los Pirineos occidentales de Vasconia 
continental y de allende los Pirineos hacia los 
pastos de invierno de las zonas bajas. 

El origen de estos movimientos es remoto. 
Existen noticias documentales que hablan de 
cómo los pastores vascos llevaban sus rebaños 
a invernar a las landas de Gascuña. Por su par­
te, en la Edad Media los monjes de Roncesva­
lles enviaban en invierno sus hatajos más allá 
del río Adour. Estos derechos de pastos fueron 
confirmados en 1233 y 1242. También está 
constatada en época medieval la costumbre de 
los roncaleses y salacencos de llevar sus ovejas 

15 CARO B,'\ROJA, Etnografía histórica de Navamt, op. cit., pp. 
370-371. 

16 Alfredo foLOR ISTÁN. Geograjia de Navarra. Los Hombres-1. 
Pamplona, Diario de Navarra, 1995. 

17 Una de las más a Lípicas Lrashuman cias, por su recorrido, 
extensión del trayecto y ganado afectado, era el de reses bravas 
d e la Ribera navarra que se adentraba en territorio guipuzcoano 
y llegaba a p ie a Deba y Elgoibar. Vide Carmclo URDANGARIN. 
Lus últimos traslados a pie de ga'll ado bravo navarro a Deba. Deba, 
1996, pp. 17-34. 

en invierno hacia las landas de Burdeosis. En 
los albores del siglo XIX trashumaban los 
ganados ovinos y parte de los bovinos, a 
comienzos del s. XX practicaban esta gran 
trashumancia alrededor de 20.000 cabezas, y 
hoy día ha quedado muy reducida y restringi­
da al ovino. 

Las comarcas donde se practicaba esla itine­
rancia hacia 1930 se dividían en dos grupos19: 

Grupo del Este: comprendía las localidades 
de Santa-Grazi y Larraific (Z). Se trataba de 
una trashumancia hacia el valle de Barétous y 
Oloron, «a la ribere» -decían utilizando la 
expresión bearnesa-, que practicaban sólo el 
mes de marzo en los aüos en que la primavera 
era más dura que de costumbre. 

Grupo Central o de Cize-Labourd: abarcaba 
un grupo de trece localidades que trashuma­
ban de una forma regular al valle del Gave 
d'Oloron a donde mandaban el excedente de 
ganado ovino que no podían alimentar en las 
granjas. Los mayores rebafios procedían de 
Bidarrai (BN) e Itsasu (L) . 

Su importancia no alcanza el nivel que pre­
sentan la trashumancia menor y transtermi­
nancia que se practica en la zona durante el 
verano. Esto se debe a que la influen cia atlán­
tica dulcifica el clima y no ha hecho tan obli­
gado el éxodo corno en la vertiente sur pire­
naica. Por otra parte, la estabulación y la 
extensión de los pastos de heno ha ido res­
tringiendo considerablemente la itinerancia. 
Tan sólo los pastores de las zonas más elevadas 
del Pirineo se ven forzados hoy en día a con ti­
nuar esta trashumancia, al igual que les ocurre 
a sus vecinos del valle de Ossau. 

Trashumancia menor y transterminancia in­
vernales 

Se recogen las principales manifestaciones 
de la itinerancia de corto y medio desarrollo 
hacia los pastos bajos del valle. Cuando no 
son suficientes los propios se hace preciso 
arrendar las hierbas particulares (prados, 

18 J uan THALAMAS LABA.,~DIB!\.R. «El colectivismo de Jos 
pastores vascos" in l'akintza, XVI (1935) p. 396. 

I Q LEFEBVRE, Les modas de vie rían.< üs l'yrénées at!antiques orien­
tales, op. cit. , pp. 49G )' ss. 
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corralizas, campas, etc.), estableciéndose un 
régimen de transterminancia de unos lugares 
a otros. 

Para las descripciones de esta trashumancia 
menor vamos a seguir un criterio geográfico 
comenzando por la zona occidental del terri­
torio avanzando hasta la oriental. 

Trashumancia a los valles)' a la costa vizcaína 

En el Valle de Carranza los pastores realiza­
ban una trashumancia de corto recorrido, 
alrededor de 40 km, hacia los vecinos pueblos 
del valle o a la costa de Cantabria, tales como 
Rasines, Ampuero, Colindres, Laredo, Solares 
y Castro Urdiales. Algunos pastores de los 
barrios de Lanzasagudas y Rernales, durante 
los decenios de los treinta y cuarenta, llevaban 
sus rebaüos a puntos más alejados de la pro­
vincia de Cantabria donde permanecían dos o 
tres meses; es lo que denominaban «marchar 
a la Montaña,,20. Otra vía de itinerancia era 
hasta los años cuarenta/ cincuenta la que les 
conducía hacia las localidades de la margen 
izquierda de la ría del Nervión como Muskiz, 
Abanto y Trapagaran. A veces esa marcha se 
prolongaba al otro lado de la ría hasta la 
comarca del Txorierri; los últimos pastores 
que salieron del valle hacia esta zona lo hicie­
ron en 1990 a Derio. 

El trayecto lo realizaban a pie, e n su mayor 
parte por la carretera. Bajaban con el burro, 
que transportaba la ropa, alimentos y cacha­
rrería. Normalmente el rebaño era guiado por 
un pastor y el zagal. Al regreso, con el rebaüo 
y la cor<le rada, la familia recibía a los pastores 
con un banquete y al ganado se le obsequiaba 
con el mejor pasto en alguna huerta o h ere­
dad, para que se recuperara de la larga cami­
nata. 

20 Hacían el recorrido en cinco días: la primera etapa la cubr ían 
desde e l lugar de or igen hasta Ramales de la Vicr.oria, localidad 
lin dan te con el Va lle <le Carranza pero ya en tierras cántabras. 
Por Riva y Rucsga hacían e;] segu11tlo Lramo para llegar a las pro­
ximitlatles de Cavada. La tercera etapa por Liérganes y Pámanes 
finalizaba en Penagos y la cuarta en las atiteras <le Torrelavega. El 
último trecho era desde esta localidad a Cóbrcccs. Variautes de 
este camino conducían hast.a San Vicente de la Barquera y a San­
tander. 

En Triano, en el área de sus montes, todavía 
a mediados de los años ochenta, el traslado de 
los rebaños de la vertiente norte a los pastos 
de invierno se realizaba hacia Trapagaran y las 
tierras bajas de la ría, especialmente en su 
margen de recha (Leioa, Algorta, I as Arenas, 
Rerango ... ), pues en la izquierda además de 
que los pastos (campas) eran escasos había 
que pagar por ellos un elevado precio. Era 
una trashumancia corta, que no solía sobrepa­
sar los 30 km de recorrido. No obstante, en 
ocasiones también llegaban hasta Mungia, 
Gatika y Derio. 

Esta itinerancia la realizaban a pie hasta 
fines de los años setenta, atravesando la ría de 
Bilbao por el «Puente Colgante» (Puente Viz­
caya). En función de la distancia, el trayecto 
podía hacerse entre 4 horas, si permanecían 
junto a la ría, y un día y medio, cuando tras­
humaban hasta Mungia. Como este traslado 
era muy peligroso, se necesitaba el concurso 
de varios pastores, hasta cinco, no se hacían 
paradas para descansar y se aprovechaban las 
horas nocturnas. Se prefería para la marcha el 
día de Navidad porque Jos camiones no circu­
laban en esas fechas. 

En Trapagaran, Zierbena, Barakaldo (B) y 
otros Jugares del entorno se daba también una 
transterminancia a localidades colindantes o 
den tro del propio municipio, dirigida hacia los 
pastos bajos del valle, la vega de Muskiz y alre­
dedores de los cascos urbanos. En la vertiente 
meridional de la cordillera ( Galdames), los 
desplazamientos eran más cortos y se orienta­
ban hacia Sopuerta, Sodupe y Sanchosolo. 

En el macizo del Garbea (B) la llegada de las 
primeras n ieves obligaba a los pastores a des­
cender con sus rebaños en busca de pastos 
hacia los valles circundantes: 

Así los pastores de Zeanuri, en la vertiente 
septentrional, bajaban h acia Igorre, Le mona, 
Gordejuela, Ugao-Miravalles y Bidebie ta (Ba­
sauri). Los de la vertiente occidental, como 
los de Orozko, h asta mediados del siglo XX, 
marchaban hacia el norte a lugares como e l 
Valle de Arratia, Zeberio, Lezama, Sodupe, 
Muskiz y Zie rbena; o hacia el sur, a las tierras 
de J .uyando y Délica-Orduña (A). A veces, 
cuando Jos pastos escaseaban iniciaban una 
trashumancia que les podía llevar a zonas m ás 
alejadas, llegando incluso hasta tierras burga-
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lesas (Quincoces)21. Los pastores alaveses del 
valle de Zuya, en la cara meridional del Gar­
bea, ascendían dicho valle, aprovechando el 
derecho de pastos que tienen en esta zona y 
por Barambio (A) y Orozko llegaban hasta 
Sodupe. 

La bajada desde la sierra no llevaba más de 
un día, acompañaban al rebaño dos pastores y 
los desplazamientos por el valle se hacían tra­
dicionalmente a pie. En caso de travesías más 
largas se invertía normalmente otra jornada 
más. El descenso no ha sido siempre obligado 
ni directo. Así, los pastores de Zuya que no 
vivían abajo sino en los caseríos de las faldas 
del monte podían permanecer con sus reba­
ños en los mismos, descendiendo sólo en 
casos de nevadas persistentes. La bajada direc­
ta desde la altura de la sierra se retrasaba en el 
tiempo lo más posible y mientras en otras ele­
vaciones montaüosas comenzaba la bajada al 
valle, la mayoría de los pastores trasladaban las 
ovejas de los pastos altos a otros más b~jos. Por 
ello, era muchas veces complicada, ya que 
había que hacerla en mitad de la nevada, 
siguiendo los rebaños las huellas del caballo 
que llevaba los alimentos del pastor. . . 

El monte Oiz y su entorno y las estnbac1ones 
del Aramotz presentan unas condiciones idó­
neas para el pastoreo itinerante a corta distan­
cia, trashumante en unos casos y transtermi­
nante en otros, por la posibilidad de compagi­
nar pastos de verano en altura, en la propia 
falda de los montes citados , con otros de valle 
en el Duranguesado o en la zona de Larrabe­
tzu, y de la costa, e n la comarca del Guerni­
quesado, Lekeitio y Ondarrc:a pri~cipalmen­
te, a escasos kilómetros de distancia. Cuando 
los pastos del Oiz y del Aramotz se agotaban, 
los rebaños descendían al valle y emprendían 
una itinerancia local, de carácter trashumante 
y transterminante. . 

La transterminancia tenía como desuno las 
localidades del entorno, en una rotación por 
ellas cuya estancia duraba entre un mes y mes 
y medio por zona. Los desplazamientos ape­
nas superaban los 20 km y se hacían a pie por 

21 También se daba Ja situación inversa de que pastores bur­
galeses de las localidades d e Lorcio y Cirión se desplazaran a Sie­
rra Salvada (A) donde previamente habían arrendado pastos de 
invierno. 
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Fig. 197. Pastores de Urbia (G) camino de Euba (B) a 
su paso por Durango (B), 1981. 

las carreteras, aunque desde mediados de 
siglo comenzó a ser peligroso para el ganado y 
hubo que buscar otras rutas por el monte y 
caminos vecinales. Los rebaúos eran más bien 
pequeños (alrededor de 300 cabezas como 
máximo) y se gobernaban entre los miembros 
de la propia familia, generalmente el padre y 
uno o dos hijos. 

En Nabarniz, localidad no alejada de la 
ladera norte del Oiz, a esta búsqueda de pas­
tos invernales en los alrededores de la comar­
ca guerniquesa se Je llamaba «bajar a la ribe­
ra», erriberara. 

Cada pastor realizaba estos movimientos de 
manera individual, sin compañía de otros 
rebaños. La expresión utilizada para indicar 
que se iba a emprender el camino era «mar­
txan urten bear dogu». 

De las localidades que bordean el Oiz, como 
son Gerena, Berriz, Garai, Ajuria, Mendata, 
Zenarruza y de la falda del Aramotz como Ber­
nagoitia, también practicaban una trashuman-
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cia de corto recorrido, que en ocasiones cubrían 
en dos etapas. En esta situación, hacían noche 
a la in temperie si la climatología acompaüa­
ba; en caso contrario pernoctaban en una 
casa y dejaban a las ovejas encerradas en un 
establo. Este movimiento tenía una doble 
orientación: 

Desde las vertientes seplenlrional, oriental y 
occidental del Oiz hacia los pastos costeros del 
Gerniquesado, Bermeo, Ea y Lekeitio; desde 
el Duranguesado y Bernagoitia hacia Elorrio y 
Mañaria, en las faldas de la sierra de Amboto 
y lambién a Ondarroa y Motriko, situadas en 
el litoral limítrofe entre Bizkaia y Gipuzkoa. 
Ocasionalmente podían también trashumar 
hasta los pastos de Larrabezua y Gamiz. 

Todos estos movimientos presentaban una 
diversidad local , que fue evolucionando con el 
transcurso de los años; comenzó a abandonar­
se esta costumbre hacia el decenio de los cin­
cuenta y hoy día estos movimientos se encuen­
tran prácticamente desaparecidos. 

En Sollube, comarca vecina de la anterior, se 
da una transterminancia similar con los paslos 
de la ría de Gernika corno foco de alracción 
para los ganados de las faldas del monte. 

Trashumanaa a los valles y a la costa guipuzcoana 

Los pastores de Urbia en la sierra de Aizko­
rri ( G), según se recogió en los años cincuen­
ta, bajaban tradicionalrnenle en busca de pas­
tos de invierno. Unos se desplazaban en otoüo 
a Gabiria para pasar en invierno a Durango 
(B). Había quien se trasladaba hasta Santoña 
(Cantabria). Pero era más frecuente aproxi­
marse a los pastos guipuzcoanos de la región 
de Donostia y a las zonas vizcainas de Elorrio y 
Durango haciendo el siguiente itinerario: 
Zerain, Brinkola, Udana, Oñati, Arrasare y sal­
vando el alto de Kanpam.ar llegar a Elorrio y 
Durango. Algunos continuaban hasta Amore­
bieta-Etxano, Galdakao, Larrabetzu y Lezama 
y de aquí alcanzaban el Munguiesado, otros 
tomaban el camino del Guerniquesado. 

Pocos datos quedan de esta trashumancia. 
Se sabe que este recorrido se hacía anlaüo a 
pie y duraba tres días, aprovechando que las 
ovejas marchaban bien y no había que orde­
ñarlas porque todavía no eslaban preñadas. Se 
empleaban para ello caminos de tránsito 
común y carretera. Un informante recuerda 

que en las primeras décadas del siglo XX en 
Abadiano existía una cadena, hatea, que se 
retiraba para que pasase el rebaño, previo 
pago de seis pesetas. Los pastores de Araia (A) 
hacían paradas para dormir en Otxandio y 
Amorebieta. 

Los informantes de Zerain señalan que el 
descenso de los ganados solía ser escalonado, 
propio de Jos pastos de alta montaña, y tras 
dejar los pastos altos se distribuían por los de 
media altura, comunales y privados, hasta que 
en febrero cuando ya esta.han agotados llega­
ban al valle. 

Con posterioridad a los años cincuenta los 
datos recogidos de la trashumancia teniendo 
en cuenta la distancia a la que se encuentran 
los pastos de invierno y la forma de dirigirse a 
ellos, señalan la existencia de dos grupos~~: 

Al primero pertenecen los que pasan el 
invierno en los pueblos cercanos a la sierra, de 
los que son naturales, como Zegama, Zerain, 
Idiazabal, Segura ... y, si no tienen pastos sufi­
cientes, se trasladan hacia los valles del Oria, 
Urola y Deba, a localidades como Beasain, 
Bergara, Gabiria, Legazpi, Zumarraga, Arrasa­
te, donde toman terrenos en alquiler. Todavía 
se mantiene el traslado a pie por los caminos 
tradicionales. 

El segundo grupo se corresponde con quie­
nes realizan un desplazamiento más lejano 
hacia pastos de localidades de la cosla guipuz­
coana, como por ejemplo Zumaia, Getaria, 
Orio, o sus proximidades, Urnieta, Hernani. 

El descenso olüñal a los pastos del valle lo 
realiza un único paslor. Sin embargo, cuando 
empiezan las carreleras se requiere la ayuda 
de uno o varios acompañantes, que acuden en 
vehículo lodolerreno. En este transporte se 
recogen las ovejas rezagadas y enfermas, así 
como los corderos que van naciendo durante 
la bajada. Por las carreteras el rebaño circula 
rápido y ordenado, bien agTupado, bien en 
línea. El pastor debe ir constantemente miran­
do hacía atrás y adelante para vigilar la marcha 
y que ninguna ovt:;ja pueda caer a alguna zan­
ja. Este tipo de marcha cansa notablemente a 
ovejas y pastores. 
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221\inhoa GALPARSORO. «Artzantzaz ar tzain familia balekin• 
in J r,eni/w idazlan sarikt.tn. Gasreiz, 1991, pp. \!09-21 O. 
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Fig. 198. Rebaño descendiendo de Aralar hacia Getaria, a su paso por Itsasondo (G), 1979. 

Hacia finales de los años setenta se generali­
zó el traslado en camión, retrasando la fecha 
de bajada. Como las ovejas venían preñadas y 
hacinadas, se producían abortos y muertes, 
por lo que se volvió a la tradicional marcha a 
pie, reservando el camión exclusivamente 
para la vuelta. Hoy en día, con los camiones 
mejor acondicionados ha vuelto a imponerse 
este sistema de transporte. 

De la sierra de Zaraia el descenso invernal se 
realiza hacia los pastos de Eskoriatza, Aretxa­
baleta, Arrasate, Oñati (G) y Aramaio (A), 
aunque en ocasiones podría llegar hasta Ber­
gara e Itziar (G) en busca de hierbas. 

De la sierra de Aralar, los rebaños guipuzcoa­
nos bajan en invierno hacia los pastos bajos de 
Tolosa, Orio, Renteria, Hondarribia e Irun. 
Otra zona frecuentada era el Ernio, especial­
mente por algunos pastores de An1ezketa. Esta 
trashumancia era antaño más habitual, sobre 
todo en años de inviernos rigurosos. El trasla­
do se efectúa casi siempre en camión. Muchos 
pastores han abandonado este régimen y los 
que continúan con él han terminado por ins­
talarse estacionalmente en los pastos bajos; 
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han comprado su propio caserío, donde pasan 
la invernada con su familia, y construido pabe­
llones industriales para cobijar a los rebaños. 

De las Améscoas (N) principalmente, pero 
también de otras localidades cercanas a las sie­
rras de Urbasa y Andia, determinados pastores 
llevaban a cabo hasta los años setenta una tras­
humancia, ya desaparecida, en busca de pastos 
de invierno hasta las provincias de Álava y 
Gipuzkoa. Algunos marchaban a Araia (A) y 
pueblos colindantes, donde permanecían 
aprovechando los rastrojos. Otros lo hacían 
hacia los pastos costeros de Gipuzkoa, como 
Itziar, Zumaia .. ., donde practicaban el arrien­
do de pastos a los caseríos. Era una trashu­
mancia invernal, que se extendía de diciem­
bre a abril; se retornaba al llegar esta fecha a 
la sierra de Urbasa2s. 

En Agurain (A) se llevaba a cabo una tras­
humancia corta a los pastos de invierno de 
Beasain y Ormaiztegui (G) en fechas anterio-

23 FLORJSTÁN, Geogm)Ia de Navarra. Los hombres-], op. cil. 
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Fig. 199. Rebaftu b~jando del monte a su paso por Lasa (BN), 2000. 

res a los años sesenta, pero ahora se quedan 
en itinerancia por la Llanada Alavesa. 

Trashumanáa pirenaica a los valles )' a la costa 

Junto a la gran trashumancia pirenaico­
atlántica, también ha existido y existe, aun­
que en franca decadencia, una trashumancia 
menor invernal. Los puntos de origen de este 
movimiento se encuentran en las localidades 
situadas en las partes altas de los valles pire­
naicos, como Itsasu (L), Bidarrai, U repele, 
Aldude, Banka (BN), Larraiñe, San ta-Grazi 
(Z) . Su destino han sido y son las llanuras del 
piedemonte pireanico desde Sara (L) a Mau­
le-Lextarre (Z), pasando por Uztaritze, Haz­
parne (L) ; Heleta, Baigorri, Donibane-Gara­
zi (BN). 

Tras b~jar de las bordas de media altura al 
comienzo del otoño, los rebaños de cada loca­
lidad se dirigían al valle. Allí podían permane­
cer en los pastos propios, o enviar parte de los 
rebaf10s en pasturaje a otras localidades, baz­
kaz emana. Habitualmente debían itinerar de 

unos pastos a otros, pues una sola casa no 
tenía ter reno suficiente para alimentar los 
rebaños durante Jos aproximadamente 5-6 
meses que permanecían allí. Los encargados 
de trashumar eran pastores contratados o los 
hijos de los dueños. 

Esta misma trashumancia se ha practicado al 
otro lado de las cimas pirenaicas, en Navarra. 
Sus protagonistas son los ganados de los valles 
de Aezkoa y alto Baztan. Como quiera que los 
pastos de los Pirineos atlánticos de Vasconia 
continental se encuentran más cercanos que 
los del Ebro, los puertos pirenaicos de Izpegi 
e Ibañeta son transitables incluso en invierno 
y a los pastores de estos valles les resultaba 
imposible mantener en las tierras de su pro­
piedad sus grandes rebaños durante todo el 
invierno, ha tenido lugar una trashumancia 
del territorio navarro hacia las comarcas de 
Garazi, Mixe y Baigorri, desde Ainhoa (L) has­
ta Armendaritze (BN). Este descenso está con­
certado por las facerías que gobiernan los pas­
tos de altura de toda esta zona. En el primer 
cuarto del siglo XX tenía su importancia: 

520 



TRASHUMANCIA Y TRANSTERMINANCIA 

Fig. 200. Movimiento estival de los rebaños. 

5.000 cabezas aezkoanas y 2.000 baztanesas 
cubrían esta ruta de los puertos. 

Trashumancia ribereña nar;arra 

El último ej emplo de esta trashumancia 
menor es el que protagonizan los rebaüos de 
los pueblos ribereños de Navarra que son con­
gozantes de las Bardenas Reales, 19 en total. 
Siguen un modelo de itinerancia similar al de 
los pastores roncaleses y salacencos. Entran 
con el rebaño ovino por la sanmiguelada y la 
abandonan hacia m ediados de diciembre, 
para ir a la corraliza, de su propiedad o en 
arriendo, donde tiene lugar la parición. Retor­
na n de nuevo en primavera a las Bardenas 
donde brotan de nuevo los pastos con las llu­
vias y pacen hasta la fecha de salida, en mayo, 

521 

en que vuelven a la corraliza o al pueblo para 
preparar la trashumancia estival. 

ITINERANCIA A LOS PASTOS DE VERANO 

La itinerancia hacia los pastos de verano es 
por naturaleza en Vasconia un movimiento de 
corto alcance, del valle a la montaña próxima, 
con la particularidad de las sierras navarras de 
Urbasa y Andia. La moderación de las te mpe­
raturas y la persistencia de la humedad duran­
te los meses estivales hacen que el pasto en las 
elevaciones del interior encuentre buenas 
condiciones para el desarrollo de su ciclo 
vegetativo, incluso en verano. No obstante, la 
altitud, el relieve, la orientación y Ja distancia 
al mar introducen un factor de diversidad que 
deja su huella en el pastoreo. 
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Fig. 201. Rebaño de ovejas en 
Andi;.i (N), 1997. 

Trashumancia estival a las sierras de Urbasa y 
Andia 

A Urbasa y Andia han acudido pastores de 
prácticamente toda Navarra, dada su condi­
ción de montes de propiedad real, a los que 
tienen derecho de uso y disfrute todos los 
navarros, la calidad de sus pastos y a que son 
las sierras con prados estivales más cercanas a 
la Ribera y Zona Media. Hay constancia docu­
mental24, todavía en las primeras décadas del 
s. XVIII, de la utilización de sus hierbas por el 
ganado ovino de la Navarra Media central 
(Tafalla, San Martín de Unx, Ujue, Olite, Piti­
llas), la Ribera del Aragón (desde Murillo el 
Fruto a Milagro), los valles de Esteribar y Erro, 
los de la Cuenca de Pamplona, la Ribera rioja­
na del Ebro y, sobre todo, la mayor parte de 
Tierra Estella. Estas localidades, aparte de los 
valles limítrofes (Burunda, Arakil, Améscoas) 
que lo hacen en régimen de transterminancia, 
practican una trashumancia directa o ascen­
dente para aprovechar los pastos de verano. 

Los datos sobre el número de cabezas tras­
humantes25 indican su importancia, si bien es 

24 Idcm, Urbasa )' Andía, solar de lo.~ ntwrt,-ros. Pamplona, 1978, 
pp. 202-203. 

25 A finales del s. XVI, entre 70.000 y l !:i0.000 cabezas; a pr in­
cipios del ~- XX, alrededor de 30.000 y hacia 1975, no más de 
10.000 cabezas. Datos extraídos de El Prtrqm Nat1'rrtl de Urbasa­
Andía. Pamplona, 1998, p. Hi7. 
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menor en número que en el caso bardenero y, 
como éste, entró en un progresivo declive a lo 
largo del s. XX. A diferencia de aquél no pre­
senta signos de revitalización, pues apenas 
media docena de ganaderos procedentes de 
los pueblos de la Ribera suben en la actuali­
dad a estos pastos. Este número sólo aumenta 
cuando en la Ribera se produce extrema 
sequía estival. Son generalmente grandes 
rebaños que se centran en los pastos de Andia, 
pues Urbasa es más boscosa. 

Las dos cañadas más utilizadas por los pasto­
res trashumantes son la Cañada Real de Taus­
te a Urbasa-Andia y la Cañada Real de Valdor­
ba a Andia. Los ganaderos de la ribera del Ega 
utilizaban la Caúada Real de Milagro a Aezkoa 
en las primeras etapas hasta conectar con la 
Cañada Real de Tauste a Urbasa-Andia. 

Quedan pocos datos sobre las características 
de esta marcha trashumante, pero los infor­
mantes de nuestras encuestas de Allo, Mélida, 
San Martín de Unx y Lodosa guardan memo­
ria de la misma. Se recuerda el cobro de 
impuesto a los trashumantes en el puente de 
Eriete (Zizur). En Allo se tiene constancia de 
esta práctica durante la primera mitad del s. 
XX y su estancia era corta, apenas 45 días. En 
Mélida la trashumancia a Urbasa-Andia se rea­
lizó hasta los aúos setenta. La cañada se reco­
rría en tres o cuatro jornadas y la estancia 
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duraba entre un mes y medio y dos meses. El 
traslado lo hacían todos los pastores, sirvientes 
y mayorales, pero no los amos. Transcurridos 
de seis a ocho días de la llegada a la sierra, la 
mayor parte de los pastores volvían a casa y 
sólo se quedaban con el ganado uno o dos. 

Trashumancia menor y transterminancia esti­
vales 

Montes de Álava 

En Álava se ha registrado la práctica de este 
régimen itinerante con carácter general en la 
mayoría de las áreas de pastoreo, adonde tam­
bién han acudido pastores de localidades viz­
cainas próximas. 

En la Sierra de Badaia y los pueblos de su ver­
tiente oriental compran pastos pastores de Abe­
cia (A), Orduña y Orozko (B). Aprovechan los 
barbechos y montes bajos hasta que las ovejas 
empiezan a parir. A Ribera Alta acuden rebaños 
de la zona de Amurrio y Urkabustaiz. A esta 
última localidad venían en el decenio de los 
cincuenta pastores vizcaínos, pero la extensión 
de la repoblación de pinos les obligó a buscar 
pastos en otras zonas. A los pastos de Toloño 
suben los rebaños tanto de las localidades de la 
falda septen t.rional (Pipaón, Berganzo), como 
de la meridional (Moreda, Lanciego). 

Fig. 202. Pastor de Lanciego 
subiendo a Toloño (A), 1996. 

En tiempos pasados (está documentado des­
de mediados del s. XVIII), hasta finales del s. 
XIX, grandes rebaños mesteños trashumaban 
en verano con ganado merino desde Castilla a 
las montañas alavesas, resultando este territo­
rio punto de confluencia del pastoreo tradi­
cional de la vertiente atlántica y el pastoreo 
trashumante merinero. Al parecer fue tras la 
Guerra de Sucesión española y coincidiendo 
con un aumento paulatino de la ganadería 
merina castellana cuando comenzaron a acu­
dir al Valle de Valderejo los primeros trashu­
mantes con la intención de aprovechar sus 
pastos. Los pastores itinerantes que realizaban 
esta trashumancia hasta San Miguel (el 29 de 
septiembre, fecha en que iniciaban el regreso 
a sus tierras de origen, procedían sobre todo 
del alto Sistema Ibérico, es decir de la zona sur 
de La Rioja y de algunas localidades burgale­
sas y sorianas colindantes2°). 

Montes de Bizkaia 

En el monte Garbea (A, B), donde los pastos 
son abundantes tanto en extensión como en 
altitud, se observa un movimiento itinerante 
dentro de la propia montaña. Por el contrario, 

26 Gustavo AHASCAL; Diego CASTAÑARES. El Valw de Vaklere­

jo: punto de encuentro entre la trashumancia merinera y el pai·toreo tra­
dicional en el País Vasco. Vitoria, 1997. Inédita. 

523 



GANADERÍA Y PASTOREO EN VASCONIA 

Fig. 203. Preparativos para la 
subida con el rcbaf10 al monte. 
Aia (G), 1998. 

en el Valle de Carranza, durante la estancia esti­
val en la sierra, los pastores acostumbran a per­
manecer siempre en los mismos pastos, si bien 
en años de sequía se trasladaban de unos a otros 
buscando los que se conservaban más frescos. 

En el monte Oiz y en su entorno han pasta­
do los rebaños de los pueblos que lo bordean 
(Ajuria, Mendata, Maguna, Zenarruza, Gere­
na, Berriz, Garai) y algunos pastores siguen 
acudiendo también hoy día. El traslado al 
monte se hace a pie, pues apenas dista una 
hora de marcha de los puntos de origen. Cada 
localidad ocupaba una porción de ladera del 
monte, según su orientación, sin franquear su 
cumbre. A la subida se ocupaban los pastos 
más altos y a comienzos del otoño se bajaba a 
los pastos medios, donde permanecían hasta 
la definitiva vuelta a casa a finales de otoño o 
comienzo del invierno. 

En los montes de Urkiola, junto a las estri­
baciones de la sierra de An boto, la mayor par­
te de los ganados que pastan proceden del cer­
cano Valle de Atx.ondo. La ascensión a los pas­
tos de altura apenas viene a costar como 
máximo unas dos horas y media. Antiguamen­
te cad a pastor hacía la subida de manera inde­
pendiente. Desde mediados de los años 
noventa se organiza colectivamente dentro de 
un ámbito festivo, con el ánimo de revitalizar 
esta costumbre tradicional y darla a conocer a 
la población procedente del medio urbano. 
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Esta subida al monte ritualizada, con connota­
ciones folclóricas puesto que se anuncia, se 
acompaña de música, etc., se ha constatado 
también en otros lugares como Zeanuri, al 
emprender la subida al Gorbea. No obstante, 
muchos pastores continúan haciendo el trasla­
do del ganado en camiones para evitar los ries­
gos de la carretera. 

Sierras de A ralar y Aizkorri 

El Goierri es uno de los puntos de pastoreo 
estival más importantes de Vasconia, pues aquí 
se sitúan las sierras de Aralar y Aizkorri. 

En Aizkorri los pastos son aprovechados por 
localidades de Guipúzcoa y Alava. Los princi­
pales rebaños guipuzcoanos proceden de 
Zegama, Zerain, ldiazabal y Segura; los alave­
ses son de Araia, Zalduendo, Galarreta y Gor­
doa. Las hierbas de mejor calidad se localizan 
en la zona guipuzcoana de la sierra, por lo que 
los pastores alaveses tienden a trasladarse a 
ella. Se trata de pastos de dificil acceso por la 
complicada orografia de la zona, a los que se 
llega por caminos y pistas en mal estado. Las 
majadas de Urbia, Oltza, Malla y Duru cuen­
tan con los mejores pastos. 

En Aralar pastan rebaños guipuzcoanos y 
navarros. Las principales localidades guipuz­
coanas que aprovechan sus pastos de verano 
son Ataun, Amezketa, Abaltzisketa, Beasain, 
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Gaintza, Lazkao, Olaberria y Zaldibia. En 
Navarra son las localidades de la Burunda, 
Tierra de Aranaz y los valles de Arakil, Araiz y 
Larraun. Sus prados más famosos27 son los de 
Txindoki y Errenaga, así como los rasos que se 
encuentran entre Mailoa y Enirio, conocidos 
como «Unagako soilak», seguidos de los de la 
zona del valle de Ata, Sastarri y montes de los 
alrededores de Madoz. Son pastos que se 
encuentran bien delimitados y casi todos tie­
nen sus propios y concretos caminos de acceso. 

También suben a pastar a esta sierra rebaños 
procedentes de zonas más lejanas, como Aia 
(G), y que están a unos 45 km de la sierra, 
estableciéndose una complementariedad 
entre el Ernio y Aralar, que antaño tenía gran 
peso en el pastoreo. Los pocos rebaños que 
siguen practicando esta pequeña trashuman­
cia, en Aia uno sólo, invierten dos días en 
hacerla según el siguiente itinerario: el reco­
rrido del primer día se hace en doce horas y se 
inicia en Aia, Iturriotz, collado de Zelatun, 
Bidania, Venta de Santutxu (Albiztur), barrio 
de Aldaba (Tolosa), J\legia y Amezketa, per­
noctando en esta última localidad. En la 
segunda jornada se asciende a Aralar y se tar­
da unas cuatro horas. 

Este desplazamiento se efectúa por caminos 
de la zona del Ernio hasta llegar a Ilidania. A 
partir de aquí la mayor parte de la ruta es por 
carretera. La Ertzaintza (policía vasca) escolta 
los rebaños para ayudar a solventar los proble­
mas de tráfico. El tramo final de carretera se 
realiza acompañado por un vehículo todote­
rreno. En el traslado y ascensión los rebaños 
marchan seguidos, pero evitando siempre jun­
tarse, incluso si llegada la ocasión coinciden 
en un lugar de descanso para comer. 

El trayecto lo hacen habitualmente tres pas­
tores, todos ellos de la misma familia. Los 
acompaña un caballo que transporta en ces­
tas, saskiak, la comida. La marcha se organiza 
con un pastor y el caballo conduciendo por 
delante el rebaño, que le sigue vigilado por los 
restantes pastores y los perros. A lo largo del 
camino se efectúan paradas para almorzar y 

27 GALPARSORO, «Artzantzaz anzain familia batekin,,, op. 
cit., p. 209. 
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Fig. 204. Colocando la dumba. a la oveja guía. Aia (G), 
1998. 

comer. La comida se realiza siempre en para­
das ftjas, antes al aire libre , ahora en una tas­
ca, donde toman los alimentos que llevan de 
casa preparados. Siempre ocurre que algún 
animal no está en condiciones de seguir la 
marcha; entonces se queda en uno de los 
caseríos existentes a lo largo del recorrido. 

El ascenso a la sierra se realiza a pie y las ove­
jas se conocen tan bien el camino que casi 
podrían ir solas. No obstante por si alguna se 
extravía o se mezcla con otro rebaño, y espe­
cialmente si hay alguna res nueva, se les pone 
una señal identificativa con pintura. Hoy día 
el número de reses guipuzcoanas que ascien­
de a la sierra va en aumento: en 1998 fueron 
16.000 ov~jas, 600 vacas y otras tantas yeguas. 
Cada rebaño ovino, cumpliendo las ordenan­
zas de 1994, se compone de entre 160 y 500 
cabezas. El pastor tiene la chabola en conce­
sión por 1 O años. 

En la zona navarra, frente a esta revitaliza­
ción guipuzcoana, sólo la localidad de Erraz-
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Fig. 205. Subida al monte. Aia (G), 1998. 

kin y algunas del valle de Araiz continúan 
todavía con esta transterminancia a los pastos 
de verano. Hoy en día la marcha a pie tiende 
a desaparecer por la peligrosidad que el tra­
yecto por carretera entraña. La mayor parte 
de los rebaños se transportan e n camiones, lo 
que da lugar a muertes del ganado. 

Montes Ernio e Izarraitz 

Ernio e Izarraitz son montes guipuzcoanos 
con áreas de pastoreo de verano, donde cabe 
hablar de transterrninancia. Al primero de 
ellos ascienden pastores de localidades próxi­
mas, como Aia, o algo más alejadas, como 
Getaria y Berastegi. La subida desde los pun­
tos más cercanos apenas cuesta tres o cuatro 
horas y como la ascensión es sencilla, pues casi 
no se precisa transitar por carretera, es sufi­
ciente con un pastor. Desde las zonas más dis­
tantes se invierten alrededor de diez horas y se 
necesita el concurso de entre dos y tres pasto­
res. De todas formas, sea de cerca o de lej os, 
los pastores señalan que la subida se realiza a 
buen ritmo, pues el ganado, que va con el 
estómago vacío, presiente el pasto y además 
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conoce perfectamente el camino. Por lo 
demás en poco difiere de lo señalado ante­
riormente para la trashumancia a Ara.lar. 

Sierras de Urbasa y Andia 

A las sierras de Urbasa y Andia realizan 
transterminancia desde los valles que las cir­
cundan: Améscoas, Yerri, Guesalaz, Valdeallín, 
Burunda y Arakil. En este caso, el trayecto se 
hace como máximo en un día, para lo cual se 
utilizan las cañadas y determinados caminos. 

El ganado transterminante está constituido 
principalmente por ovt'.jas lachas, mientras 
que el trashumante lo forman ovt:jas churras. 
Ha tenido también importancia la moviliza­
ción del ganado de cerda y caballar, aunque se 
trata de un fenómeno en franco retroceso. 

El ganado porcino ha tenido gran tradición 
en estas sierras desde antiguo, debido al rico 
pasto producido por los abundantes robles, 
encinas y hayas de Urbasa (hayucos y bellotas) 
y porque su venta constituía una base de sub­
sistencia importante para las familias de los 
valles cercanos a la sierra. Las ferias de Estella, 
Etxarri-Aranaz e Irurzun eran el destino de 
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estos animales, que se vendían a los comer­
ciantes de la Zona Media y Ribera de Navarra, 
donde esta especie no se daba bien. De su 
relevancia nos da idea el dato de que en 1960, 
un ario bueno, se calcula que pastaban unos 
18.000 cerdos. Tenían fama los de Dicastillo. 
Hoy en día esta práctica ganadera se ha limi­
tado mucho por la estabulación y por las res­
tricciones que la legislación ha introducido. 

Otro ganado con tradición en estas sierras 
ha sido el caballar, en especial de la raza póney 
o jaca navarra. Eran estimados como animales 
para tiro ligero en la Ribera Navarra, Zona 
Media y en otros muchos lugares, siendo su 
principal punto de venta la Feria de San Fer­
mín de Pamplona2s. 

Estos animales pacían libremente por el mon­
te y sólo se recogían en los corrales a causa de 
las nevadas. Tenían dos o tres meses de buena 
alimentación en los pastos de verano de la sie­
rra y luego malvivían en los pastos de invierno 
de los alrededores de los pueblos. Su cabaria ha 
ido disminuyendo progresivamente debido a la 
mecanización del campo: en 1952 había 4.330 
cabezas que bajaron a 2.028 en 1972. Hoy día, 
después del cierre de la yeguada que se instaló 
en Urbasa en los arios treinta, sólo queda en 
esta sierra un rebario de la raza citada. 

En los valles de Lana, Allín y Valdega, situa­
dos en el Suroeste de Navarra, el disfrute de 
las extensas facerías de las sierras de Santiago 
de Lokiz y Codés hace que practiquen una iti­
nerancia de corto recorrido en periodo de 
verano hacia éstas y no hacia Urbasa-Andia. 

Apenas se ha recogido información etnográ­
fica en torno a la trashumancia del ganado 
vacuno. En Aoiz (N) , existía la costumbre de 
subir las vacas a pie a los pastos de verano de 
la Sierra de Abodi en la zona de Jaurrieta. En 
1996 se intentó recuperar esta tradición pero 
no se h a vuelto a repetir porque las vacas se 
desorie ntaban durante el camino. 

Vasconia continental 

La montaña pirenaica se caracteriza por una 
trashumancia de verano con grandes efecti­
vos, precoz en sus fechas y de larga duración, 
practicada según la costumbre de Zuberoa 

28 En 1934, agricultores d e Valen cia y Castellón compraron 
873 caballos rle tipo jaca navarra en esta feria. 

«vers les ports par les alchoubides accoutu­
més». Los caminos hacia los pastos se denomi­
nan altxubideak. En la Vasconia continental 
hacia 1930 el número de cabezas que desarro­
llaba esta itinerancia suponía alrededor de 
1 70.000 animales. 

En Zibitze (BN), Muskildi, Gamere, Altzai, 
Sohüta (Z) y otras localidades la trashumancia 
estival se realizaba antaño en tres fases: prime­
ra subida hasta el 22 de julio (Maidalena) ; 
bajada al valle para el esquileo; y segunda subi­
da hasta el fin del estío. 

La primera ascensión a los pastos de la maja­
da o kaiolar la realizaba cada ganado por sepa­
rado siguiendo los caminos y sendas tradicio­
nales desde su localidad aunque todos subían 
el mismo día. Se precisaban dos pastores, uno 
que marchaba al frente y otro en retaguardia. 
Les acompañaba un burro cargado con los 
víveres y los utensilios para hacer los quesos. 
Para la subida se colocaba los cencerros a los 
animales, lo que hacía que al caminar produ­
jeran un sonido, tzintzarrada, que atraía a la 
gente a los caminos para observar la marcha. 
Al llegar arriba les despojaban de los cence­
rros y todos los rebaños pacían juntos. En los 
pastos de altura únicamente permanecían, 
por turnos semanales, los pastores designados 
por la junta de artzanideak. Si la nieve no se 
había fundido todavía para la fecha de subida, 
se permanecía un tiempo en la cabaña más 
baja o peko olha, donde los pastos son escasos. 
Cuando se producía el deshielo se subía a la 
cabaria de la cima o gaineko olha. 
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En caso de que al comienzo de la estancia se 
prod~jera alguna nevada, se hacía obligado 
b~jar con el rebario hasta el caserío más pró­
ximo al kaiolar. Para este descenso, que podía 
durar entre tres y cuatro horas y que resultaba 
duro y peligroso, se transportaba únicamente 
lo imprescindible : los utensilios para el orde­
rio y la elaboración del queso. En el caserío los 
pastores podían dormir en el pajar y h acer los 
quesos en la cocina; las ovejas comían lo que 
quedaba, fundamentalmente hojas de haya. 

La subida a los puertos llevaba a los anima­
les hasta alturas que en el Béarn superaban los 
2.000 m. En la región de Garazi (Cize) los pas­
tos de alta montaña se hallaban a 1.000-1.500 
m. Algunos pastores iban todavía m ás arriba, 
hacia los pastos pirenaicos de la Vasconia 
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peninsular, en los meses de julio y agosto, en 
virtud de las facerías antes citadas. A partir de 
ahí se iban desplazando hacia pastos más bajos 
de la zona pirenaica de Vasconia continental. 

La segunda fase tenía lugar hacia el 22 de 
julio, Maidalena, en que llegaba el fin del perio­
do de ordeño de los rebaños. Este día subían a 
los pastos de altura representantes de todos Jos 
propietarios y se celebraba una pequeña asam­
blea en la que se arreglaba todo lo referente al 
reparto de los quesos, se acordaba la fecha de 
subida tras el esquileo )' se organizaban los tur­
nos de vigilancia para la segunda etapa. Esta 
reunión se asemejaba a una fiesta en la que, a 
lo largo de toda la noche, los pastores charla­
ban, comían y bebían. 

A la mañana siguiente el kaiolar se cerraba)' 
comenzaba la bajada al valle para esquilar las 
ovejas. Para ello era imprescindible hacer pri­
mero la selección, berezi, es decir, separar los 
animales por su rebafio de procedencia. Esta 
tarea había que realizarla antes de partir, en 
sarea o en korra/,ea. Se comenzaba por los borre­
gos, se continuaba con las ovejas y se termina­
ba con los carneros y el resto de animales. 

La segunda subida a los pastos tenía lugar al 
cabo de cuatro o cinco días. En Ja montaña sólo 
se quedaban Jos pastores encargados de la vigi­
lancia por turnos semanales, generalmente en 
grupos de a dos, tarea para Ja que habían sido 
designados en la ju nta o artzanideha. Permane­
cían a lo largo de tres meses, en función del 
tiempo, y sólo se ocupaban de sacar los anima­
les por la mañana y recogerlos por la noche. 

El día de la bajada definitiva era acordada 
entre los propietarios. Había de nuevo que 
volver a separar los animales a primera hora 
de la mañana para iniciar el descenso al valle. 
Éste no se llevaba a cabo de una vez, pues era 
corriente hacer un alto más o menos prolon­
gado en los pastos de media altura, si la nieve 
lo permitía. Se aprovechaba la hierba que 
había tenido tiempo de renovarse, alargando 
de esta forma lo más posible la partida hacia 
los pastos de invierno, que por no ser propios 
debían pagarse. 

Lefcbvre documenta otra costumbre29, 
según la cual, a comienzos del siglo XX el 

2!1 LEFÉBVRE. Ln mudes de vie dans les Py1énées allantiques orien­

tail'-<, op. cit. , pp. 490-491. 

ascenso a la montat'í.a no se realizaba en una 
sola etapa. Se daba lo que denomina «fase pri­
maveral del periodo estival»: los rebaños no 
podían permanecer en el valle por razón del 
ciclo de los cultivos, pero tampoco podían 
subir a los puertos porque todavía estaban 
cubiertos por las últimas nieves. En esta coyun­
tura, los pastores se establecían en los pastos 
de media altura, hasta que entrado el mes de 
junio la nieve desaparecía. Estos pastos medios 
estaban situados a distintas altitudes según las 
áreas geográficas: en la región de Garazi 
(Cize) y Lapurdi se encontraban entre 600 y 
800 m de altura. Aquí, Jos pastores se refugia­
ban en las arteko olhak o cabañas de media altu­
ra y ocupaban la mayor parte de su jornada en 
la elaboración de quesos. 

Transcurridos uno o dos meses, cuando los 
pastos se habían agotado y el calor comenzaba 
a apretar, se producía la ascensión a los pastos 
de altura y a las gaineko olhak o cabañas de la 
cumbre. Esta subida la realizaban también los 
animales de labor, concluidos el período de 
lactancia y Jos trabajos del campo. 

VIDA EN LOS PASTOS DE INVIERNO 

Por regla general, las condiciones de vida de 
los pastores itinerantes nunca han sido de su 
agrado, alejados de la tierra, de la familia, en 
condiciones de trabajo y de vida precarias. 
Estas circunstancias se agravaban en el caso de 
la gran trashumancia inver nal. No obstante, 
se ha de tener en cuenta que las situaciones 
que se p lantean son muy diferentes de unas 
zonas a otras y que éstas han evolu cionado 
sensiblemente con el transcurrir de los años. 
Este cambio gira en torno a dos circunstan­
cias: el paso de los antiguos pastores asalaria­
dos a la condición de propietarios y la intro­
ducción de las comodidades que conlleva la 
motorización. 
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El pastor bardenero 

El oficio de pastor en las Bardenas entre 
roncaleses y salacencos comenzaba a una edad 
muy temprana, a lo más lardar cuando termi­
naba la escuela. La mayoría de ellos ya proce­
dían de familias de pastores, por lo que era 
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Fig. 206. Corral en las Bardenas (N). 

dedicarse a eso o ser madereros lo que les 
aguardaba, como recoge la jota: 

Qué desgraciados somos 
los del valle del Roncal 
si no quieres ser pastor, 
cógete el remo y la astral. 

La vida en las Bardenas no es tenida como 
buena, ni antaño ni con las comodidades de 
hoy. Así lo reflejan las jotas roncalesas: 

He invernado en la Ribera, 
pasando calamidades, 
pero ya ha llegado el tiempo 
de subir a acariciarte. 

En la punta de Cornialto, 
me j1use a considera1; 
lo grande que es la Bardena 
y lo mal que allí se está. 

Adios, maldita Bardena, 
me vvy para no volver, 
porque en mi pueblo me esperan 
los hijos y la mujer. 
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La vida en las Bardenas es solitaria y monó­
tona, casi como un destierro voluntario. 

Durante mucho tiempo en las Bardenas no 
han existido corrales de cu hilar ganado, pues 
las ordenanzas de 1820 prohibían fabricar 
casas y corrales a un cuarto de legua de cami­
nos públicos. Los actuales no son anteriores a 
los años cincuenta y los más antiguos, muy 
pocos, datan del siglo XX. Esto es debido a la 
naturaleza de la propiedad de estas construc­
ciones, que las ordenanzas sucesivas han ido 
ratificando. Aunque el usufructo pueda trans­
mitirse y exista un derecho preferente de ocu­
pación bajo determinadas condiciones, no son 
propiedad de quien las construye sino que son 
para abrigo y cobijo de todos los congozantes. 
Bajo ningún concepto el terreno sobre el que 
se asientan puede ser propiedad particular. 

Muchos pastores de Bidangoz y Roncal 
recuerdan que les tocaba dormir en una cue­
va o refugio. Éste se levantaba aprovechando 
una visera en una cantera o pared rocosa bien 
orientada al SE, para cerrar un habitáculo 
mediante un murete de piedra a canto seco 
completado con ramas de pino. El ganado se 
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Fig. 207. Rebaño pastando en 
las Bardenas (N) , 1999. 

guardaba en un cercado de piedra contiguo 
que recibe el nombre de barrera o bien en 
alguna majada o accidente geográfico, como 
cuevas o barrancos, habilitado para contener 
ganado. 

El quehacer en las Bardenas difería muy 
poco de unos días a otros. Había que levantar­
se temprano, en torno a las 6.30 h en invierno, 
para hacer fuego y en primavera algo más ta.r­
de, a las siete. Cuando había corrales, se saca­
ban las ovejas al serenado desde el cobertizo 
donde habían pasado la noche. De aquí mar­
chaban a pacer, con independencia de si el 
tiempo era bueno o malo. Como los rebaños 
eran grandes era preciso r epartirlos e n varios 
atajos de enlre 300 y 500 cabezas al cuidado de 
un pastor. Pastores y re barl.os permanecían 
durante todo el día a la inlemperie y se movían 
por sus pastos, más o menos en un radio de 3 
km. Si el tiempo era inclemente, a ratos y para 
comer se resguardaban al abrigo de alguna 
roca o pared de tierra. Al anochecer volvían 
otra vez con el rebaño al corral. 

Antaño, mientras el mayoral y los pastores 
cuidaban del ganado, el zagal se quedaba al 
cargo del lugar de pernocta, corral y cueva, así 
como de los burros. Se ocupaba también de 
recoger leña. Cuando se terminaba el pan 
aparejaba un burro y marchaba al pueblo más 
cercano a comprarlo. 

Recuerdan que su única diversión era juntar­
se varias noches con otros pastores en los pue­
blos vecinos a las Bardenas. Iban andando con 
el borrico y pasaban toda la noche fuera, vol­
vían al día siguiente temprano. Tan sólo a 
mediados del siglo XX en el lugar de La Caste­
llana, en plenas Bardenas, existía una ven ta don­
de podían ir a comprar algo y compartir la com­
pañía femenina y la música de una gramola. 

Hoy en día la primera tarea del pastor cuan­
do se levanta es limpiar el pesebre para echar 
el pienso al ganado y preparar la paja para Ja 
noche. Una vez hecho esto se sale a pastar al 
campo, aunque si el tiempo es malo las ovejas 
se pueden quedar recogidas en el corral o 
comiendo e l pienso que el ganadero les espar­
ce por la majada. El resto del día se recorren 
las tierras de las Bardenas de aquí a allá, pas­
tando en los campos y eriales, bebiendo en los 
barrancos o balsas. Al atardecer se retorna al 
corral y se recuentan las cabezas. En ocasiones 
se les da algo de comer. Posteriormente el pas­
tor se hace la cena en la cabaña, que ahora 
eslará equipada con las comodidades básicas, 
y se van a dormir a los pueblos. 
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Antes como ahora, era preciso hacer fre­
cuentes recuentos del ganado. Las ovejas se 
pierden con facilidad porque existen muchos 
tollos o agujeros que son auténticas trampas 
para las reses. 
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Los pastores de O tsagabia señalan que todos 
tienen ya casa en los pueblos que mugan, limi­
tan, con las Bardenas y nadie duerme en las 
chozas. Es éste un cambio que se ha introdu­
cido con la motorización a mediados ele los 
arios setenta. Todavía hay, no obstante, pasto­
res que entre semana pasan la noche en la 
cabaüa si no tienen familia o si la casa les que­
da muy lt:jos. Aún hay alguno que en meses no 
duerme en cania. 

Tradicionalmente la base de la comida ele 
los pastores bardeneros han sido las migas. El 
pan se solía comprar un día a la semana en 
los pueblos de alrededor o en la fonda de La 
Castellana. Recuerdan que los pastores que 
tenían el ganado en La Bardena Negra com­
praban hasta 20 ó 30 panes y no volvían has­
ta que no los terminaban. Las migas se comían 
a todas horas y los pastores pudientes de 
cuando en cuando las combinaban con alu­
bias con tocino para cenar. Ocasionalmente 
comían carne: cuando moría alguna oveja, 
cazaban algún conejo o rabotaban (cortaban 
el rabo) a las reses allá por marzo. Como afir­
ma el dicho bardenero, «Con buen tiempo es 
el castrar y a las crías rabotar». Los mejor 
provistos tenían chorizo, queso y jamón que 
se traían del valle. La única leche que pro­
baban era la de cabra y para beber agua de 
balsa. Hoy en día la alimentación de los pas­
tores es similar a la ele cualquier trabajador 
del campo. 

Queda el recuerdo ele los «buenos tiempos» 
en que las relaciones con los agricultores eran 
estrechas. Éstos, que venían con las mulas a 
pasar toda la semana a las Bardenas, se junta­
ban con los pastores en sus cabañas para 
cenar y hacerse compatl.ía. No obstante, tam­
bién entonces existía cierta animadversión 
en Lre estos dos colectivos. Los motivos eran 
muchos. Las disputas entre labradores y gana­
deros han menudeado a causa de la entrada 
del ganado en los campos sembrados y la inva­
sión de la cañada por aquéllos, conflictos que 
desembocaban en prendimientos y carnea­
mientos de reses y el abigeato o robo de gana­
do. No escaseaban las pugnas entre los pasto­
res riberos, tudelanos sobre todo, y montatl.e­
ses, motivadas por la violación del período de 
veda y el incumplimiento de la fecha de entra­
da. En no pocos casos estas disputas resulta-

han violentas, según se puede constatar docu­
mentalmente3o. 

Toda esta serie de rencillas ha dejado su hue­
lla en la memoria popular. Así lo reflejan las 
jotas de pique que seguidamente reproducimos: 
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De la montaña bajaste, 
con abarcas y abarqueras, 
y P-n la Ribera te has puesto, 
zapatos )1 medias de seda. 

Montmiesa, montmiesa, 
no te cases con rihano 
que en la Ribera se cría 
mucha paja y poco grano. 

En la punta de Cornialto, 
me puse a considerm; 
qué serían las Bardenas 
sin el vaUe de Roncal. 

Pese a estas rencillas y a la sangría de pobla­
ción que para los valles pirenaicos ha conlle­
vado la trashumancia, supuso a la larga que 
esta relación fructificase en una convivencia 
entre gentes de lenguas y costumbres diferen­
tes que en ocasiones concluyó con un vínculo 
de sangre. No es nada inusual que segundones 
roncaleses quedaran en la Ribera como pasto­
res y carniceros, casándose con mujeres de la 
zona. Su huella puede seguirse a través de los 
apellidos típicamente roncaleses que prolife­
ran en las localidades congozantes. 

Cuando los pastores pirenaicos abandona­
ban las Bardenas para salir a corralizas, las con­
diciones de vida mejoraban. Relata un pastor 
de Roncal que en La Almunia de Doria Gocli­
na (Zaragoza), donde había arrendado hier­
bas, dormía en una cabatl.ajunto a la paridera. 
Por la mañana comían migas con tocino y al 
mediodía patatas, legumbres y alguna verdura 
que les daban los dueños de las fincas. Podían 
comprar cosas en la localidad y otras, como 
longanizas y pernil, se las mandaban del valle. 
Hacían fuego con trozos de sirria o estiércol de 
oveja, pues no había leña. También mataban 
algún cordero para comer carne. 

30 I .as primeras noticias se rem ontan al reinado ele Teobalclo 
Il , en el s. XIII, si bien fueron más virulentas a lo largo del s. )(\/, 
segC111 se recoge en José Javier URANGi\; César MUÑOZ. Barde­
nas Reales. Paisajes)' relalos. Pamplona, 1990, p. 40. 
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El pastor trashumante en los distintos territo­
rios 

En el Valle de Carranza (B) los pastores que 
partían para la trashumancia invernal habían 
apalabrado previamente los pastos necesarios a 
particulares o a los comunales de algún pueblo 
o valle. Durante la estancia parían las ovejas y 
podían vender los corderos y hacer queso tam­
bién para la venta en el mercado, con Jo cual 
conseguían e l importe de Jos pastos y la estai1-
cia. Cuando el año no era bueno, «salían em­
peñados» . Las condiciones de vida eran duras 
pues las pertinaces lluvias invernales provoca­
ban no pocos catarros y enfermedades. 

En Aizkorri (G) los pastores que bajaban 
antiguamente desde la sierra a los pastos de la 
costa en invierno se trasladaban con sus fami­
lias. José Miguel de Barandiaran31 reseña que 
solían hospedarse en caseríos, corriendo de su 
cuenta el combustible para el fogón y la comi­
da. Apacentaban sus ganados en los terrenos 
de los labriegos sin pagar retribución a sus 
dueños o a lo sumo mediante una entrega en 
especie de algún queso o del estiércol de las 
ovejas para abono. Obtenían ingresos median­
Le la ven La de queso y corderos. 

En Aralar (G) , aunque los pastores inverna­
ban generalmente en la costa guipuzcoana, 
h abía casos en que, al igual que los de Aizko­
rri, pasaban el invierno en localidades vizcai­
nas. Hoy día, con inviernos más benignos, 
también los pasan en localidades del interior, 
a veces en sus casas de origen. Algunos han 
comprado un terreno y construido una cha­
bola y otros alquilan un caserío vacío. Arrien­
dan a los campesinos de las cercanías los pas­
tos de los herbazales, harrutiak, y van trasla­
dando su rebaño de uno a otro. 

En Vasconia contine ntal, en la zona pirenaica, 
se han recogido algunos testimonios de que 
durante su estancia en los pastos de invierno, los 
pastores se alojaban en las casas de los dueños 
de los pastos. Algunos pastores de Baja Nava­
rra, de la zona del Irati, se trasladaban a las tie­
rras del valle labortano de Hazparne. El pastor 
propie tario alquilaba previamente los prados y 

3 1 J osé Miguel de l\ARANDlARAi'i. «Albergues veraniegos, 
trashumancia intrapire naica• in 00.CC. T()rno V. Bilbao, 1974, 
p. 397. 

enviaba allí con las ovejas, llegado el momento, 
a un asalariado o a veces a un hijo, si era además 
agricultor. Los rebaños contaban con alrededor 
de un centenar de cabezas. La temporada se ini­
ciaba en noviembre y finalizaba en los primeros 
días de mayo. Los pastores solían vivir con el 
rebaüo en unas bordas próximas al caserío, que 
arrendaban a la misma persona que el pastura­
j e. Llevaban vida independiente, dormían y 
comían aparte, lavaban su ropa ... Su comida era 
sencilla y constaba fündamentalmente de agua, 
leche y queso, más las vituallas que semanal­
mente le suministraba el patrón . Para el des­
plazamiento empleaban la mula, en la que 
transportaban sus o~jetos personales y los úti­
les para la elaboración del queso. Por el con­
trario, en Heleta (BN) había pastores inquili­
nos que comían y dormían en la casas2. 

Su actividad principal era el orde1io de las 
ovejas y la elaboración de quesos, cuando lle­
gaba el destete de las ovejas, higuintzea. La 
temporada de trabajo del queso recibía el 
nombre de gozo-denbora. También se dice que 
durante la primera mitad del siglo XX vivían 
del contrabando, sobre todo de alcohol. 

En la Sierra de Badaia (A) los pastores se 
quedan a dormir a pensión donde han com­
prado los pastos, en los pueblos de alrededor. 
El ganado lo dejan cerrado en alguna era o 
cercado en las proximidades del pueblo. Ano­
tan que los que vienen de Bizkaia traen bue­
nos perros. El régimen de aprovech amiento es 
en arrendamiento a subasta. El pago se hace a 
un tanto por cabeza para el ganado mayor. A 
veces se paga en especie, unos corderos para 
una merienda. 

En los montes Oiz y Aramotz (B) , los pasto­
res de las localidades de su entorno, dentro de 
la circulación ganadera invernal, tenían una 
gran movilidad hacia los pastos de las locali­
dades costeras o los valles. La estancia, hasta 
los aüos cincuenta, solía hacerse de varias 
rnaneras: 

- En casas vacías, etxe hutsak, utilizadas el res­
to del aüo como almacén de forraje. Se arren­
daban a los dueüos que vivían en los caseríos 
próximos, etxealdeak. Los pastores debían lle-

32 Idem , «Notas sueltas para un esLu<lio <le la vida popular e.n 
Heleta• in AEF, XXXIV (1987) p. 69. 
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varse de casa la comida y prepararla allí ellos 
mismos. Ésta solía constar de leche y sopas 
para desayunar, cocido de legumbres (alubias, 
habas) o patata para comer y, como cena, hue­
vo, patatas o sopa de ajo. Dormían en el pajar 
y muchas veces, cuando el frío apretaba, entre 
el propio rebaño pues era donde se estaba 
más calicn te ( ardi artean ze antxe ego ten zan be­
roen). Los pastores se limpiaban la ropa menu­
da y lo mayor lo daban a una mujer del lugar, 
a la que pagaban en quesos, o lo mandaban 
quincenalmente a casa. 

- Alojados en un caserío, conviviendo con 
sus dueños. Ahora bien, la manutención podían 
hacerla comiendo conjuntamente con éstos o 
bien preparando ellos mismos la comida, para 
lo cual se la traían de casa. El hospedaje es juz­
gado por los encuestados como satisfactorio y 
prueba de ello es que se repetía año tras aiio. 
El rebaño solía guardarse en una casa conti­
gua vacía. 

- Conviviendo con una familia conocida, a 
la que, en contraprestación por el alojamien­
to y los pastos, ayudaban en las labores del 
campo. 

Los pastores hacían queso que les servía de 
alimento y muchas veces de postre, solo o con 
membrillo. En caso de no comer con la fami­
lia al mediodía y hacerlo en el campo, lleva­
ban la maleta seca, maleta sikua, es decir, un 
hatillo con los alimentos que consistía las más 
de las veces en pan y queso. 

Durante su estancia en el monte o en la tras­
humancia los pastores solamente bebían agua. 
Muy ocasionalmente podían disponer de algu­
na botella de vino o chacolí, que se acercaban 
a comprar o les traían. 

En los montes de Triano (B) se da uno de 
los pocos casos de pastoreo en área periurha­
na. Cuando se encontraban de invernada en 
lugares tales como Barakaldo, Zierbena, etc. el 
rebaúo lo guardaban en los bajos de una casa. 

En Sollube (B) , por su proximidad a los pas­
tos de la costa de Bermeo los pastores se des­
plazaban a diario para retornar todas las 
noches a dormir a casa. 

Finalizamos este apartado con una conside­
ración creencia! registrada en algunas localida­
des. En Bernagoitia-Aramotz (B), en tiempos 
pasados, el cambio de un pasturaje a o tro, km~ 

ta-kanbioa, según los pastores informantes, 
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había que efectuarlo en días favorables, gozan­
do de esta consideración los martes y los jueves. 
Según se ha recogido en la zona del monte 
Sollube (B) el camino de la trashumancia nun­
ca había que realizarlo en martes ni miércoles. 

VIDA EN LOS PASTOS DE VERANO 

La gran trashumancia estival resultaba anta­
úo muy dura, pues las condiciones de vida 
eran bastante pobres. 

Trashumancia estival a las sierras de Urbasa y 
Andia 

A Urbasa y Andia trashumaban pastores pro­
cedentes de la Navarra Media y Ribera pero 
no se han conservado muchos datos de sus 
costumbres. Nuestra encuesta etnográfica de 
San Martín de Unx (N) es un testimonio de 
interés a este respecto. 

Recuerdan en esta localidad que durante la 
estancia en Andia no disponían ni de corrales 
ni de rediles, por lo que las ovejas pasaban la 
noche alrededor de la choza. Tampoco había 
chabolas permanentes, sino simples chozas a 
modo de cabañas perecederas de planta rec­
tangular. Algunos amescoanos gu ardan memo­
ria de que preparaban a estos pastores las cha­
bolas y m~jadas con ramas y tepes. En ellas se 
cobijaban como podían varios pastores, si bien 
cada cual comía de lo suyo. Para ello debían 
bajar a aprovisionarse a los pueblos de las fal­
das de la sierra, tales como Lezaun, Munarriz e 
Iturgoien. La alimentación constaba de migas 
para desayunar, de nuevo migas o patatas coci­
das en la comida y para la cena se preparaban 
unas habichuelas y unas chulas de tocino que 
se acompañaban con pan y vino. 

Al menos desde los a11os setenta los pastores 
se alojan en el pueblo, por lo que no se hacen 
comidas en el campo o si se trata de asalaria­
dos, el amo sube con la furgoneta para llevar­
les las provisiones y realizar una visita al gana­
do. Las pocas chabolas que existen se han con­
vertido en una pequeña casa de planta baja 
con ciertas comodidades. 

Los pastores trashumantes salen a pastar 
durante todo el día sus rebaúos de raza chu­
rra, llevando una vigilancia continua de éstos. 
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Fig. 208. Pastando en Garbea. Zeanuri (B) , 1988. 

Trashumancia menor y transterminancia 

En el caso de la trashumancia menor y trans­
terminancia, los propios pastores consideran 
este ciclo como un período de trabajo duro, 
pues el ordeño y la elaboración del queso con­
llevan largas horas de trabajo. Sin embargo, para 
algunos es también un momento de tranquili­
dad, donde pueden disfrutar de su profesión 
alejados del agobiante ritmo de trabajo del valle. 

Montes de Álava )1 Bizkaia 

En Toloño (A), los pastores de la vertiente 
N, de Berganzo y Pipaón, suben el ganado a la 
sierra y lo dejan allí durante la noche, mien­
tras ellos bajan a pernoctar al pueblo. Existen 
refugios que se usan cuando hace mal tiempo. 
Similar procedimiento siguen los pastores de 
la vertiente S. En Lanciego, el rebaño se que­
da toda la temporada de verano en la sierra y 
por la noche queda encerrado en los corrales 
y majadas al aire libre. Los pastores pasan la 
noche en casa. Únicamente bajan a comer con 
el rebaño al pueblo el fin de semana que coin­
cide con las fiestas patronales de la localidad. 
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En Ribera Alta (A) los pastores foráneos, 
procedentes del N del territorio alavés y de 
Bizkaia sólo permanecen en la comarca 
durante la jornada laboral, pues todos los días 
van y vienen en coche a sus localidades de ori­
gen, dejando su rebaño en un lugar seguro del 
monte. Se les reconoce fácilmente por el 
acompañamiento del vehículo. 

En Urkiola (B) los rebaños del mismo case­
río ocupan en las campas los mismos rediles, 
eskortak, donde pastan en régimen de semili­
bertad. Cada dos días o incluso a d iario se 
sube desde el valle a visitar el ganado y se vuel­
ve a casa a dormir. Su trabajo principal es cui­
dar que cada grupo no salga de su zona de 
pasto y evitar que se pierdan o dispersen. 

En Oiz (B), en otras épocas, durante las 
fechas del aprovechamiento estival de sus 
campas por los rebaños de las localidades ale­
dañas, los pastores permanecían en casa la 
mayor parte del tiempo, ya que, al no tener 
esta actividad como única dedicación, precisa­
ban atender las labores del campo. Los gana­
dos se hallaban en el monte en régimen de 
semilibertad dentro de las zonas que cada cual 
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tenía adjudicadas, pues no había problemas 
con los depredadores. Si se mezclaban, con la 
simple presencia del pastor bastaba para que 
se separaran. Se subía a diario muy temprano, 
excepto si hacía mal tiempo, con objeto de 
mover los animales para que no estuvieran 
demasiado tiempo al sol, lo cual podía provo­
carles una insolación. Esta labor la realizaban 
en ocasiones los hijos pequeños de la casa. 

En las sierras vascas interiores, como norma 
general, la estancia se realizaba en las chabo­
las, que eran individuales. En Gorbea (A y B) 
los pastores sólo eran usufructuarios de las 
mismas. Si se deseaba conservar este derecho, 
debían pasar al menos un día durante el vera­
no con sus ovejas o un carnero33. 

Sierra de Aralar 

En Aralar la jornada diaria del pastor 
comienza temprano, hacia las seis de la maña­
na, para recoger las ovejas que se han disper­
sado durante la noche. A continuación se 
ordeñan y se hace el queso, al menos durante 
los dos primeros meses en que los animales 
tienen leche. Cada rebaño permanece en la 
zona que tiene asignada su parcela de sesteo, 
sin irse a la de otro pastor. 

Las condiciones de habitabilidad han mejo­
rado mucho. Las autoridades han emprendi­
do renovaciones de las infraestructuras y así 
hoy en día la mayoría de las chabolas tienen ya 
agua corriente y se han instalado paneles sola­
res que les dotan de iluminación. Estas chabo­
las, que son propiedad de la Mancomunidad 
de Aralar, se disfrutan en régimen de conce­
sión por periodos de 1 O años prorrogables. 

Los pastores se reúnen a menudo en cual­
quiera de las chabolas para comer y charlar. 
La comida se la preparan ellos mismos, excep­
to el día en que sube alguna mujer del valle y 
entonces hay ración especial. Los víveres se 
acarrean una vez a la semana y para dicha fina­
lidad bajan en busca de provisiones con caba­
llos y mulas, pues los vehículos no pueden lle­
gar a todas las chabolas, y menos tras la decla­
ración de Parque Natural. 

55 ldem, «Albergues veraniegos, u-ashumancia intrapircnaica•, 
op. cit., pp. 396-397. 
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Un día por semana descienden al valle a 
caballo o en coche para acarrear los quesos 
que han elaborado. Cuando las ovejas dejan 
de dar leche, el trabajo de la sierra no les retie­
ne tanto y las bajadas se hacen más frecuentes. 
Por otra parte, avanzado el verano, cuando lle­
ga la temporada de segar y secar la hierba de 
cara al invierno, algunos pastores deben hacer 
viajes a casa casi a diario. 

En Larraun (N) se ha recogido el dato de 
que los rebaños de ovejas y yeguas pastan en la 
zona del Aralar navarro libremente a su anto­
jo y, dada la cercanía de la localidad con la sie­
rra, los pastores sólo suben de vez en cuando 
a vigilarlos, controlando su localización y bie­
nestar. 

Sierras de Urbasa y Andia 

En las sierras navarras de Urbasa y Andia, los 
pastores transterminantes de los pueblos limí­
trofes llevan un régimen de vida y trabajo dis­
tintos al de los trashumantes, que tiene su 
razón de ser en la distinta raza de las ovejas 
(lachas preferentemente) y la circunstancia de 
la proximidad a su lugar de origen. Dedican la 
mayor parte del tiempo a hacer quesos a la 
manera tradicional y a atender a las ovejas 
(ordeñar, apacentar, etc.). Además tienen que 
salir a vender los quesos a las ferias de los pue­
blos cercanos, o no tanto, como Ordizia. Dedi­
can también mucho tiempo a buscar ovejas 
perdidas. 

Los pastores solían permanecer toda la 
semana en la sierra y bajaban al pueblo a cum­
plir el precepto dominical de la misa, circuns­
tancia que era esperada con ilusión por sus 
seres queridos. Otro momento en que los pas­
tores y sus familias disponían de algún tiempo 
libre era con ocasión de las grandes festivida­
des religiosas: Santiago y la Virgen de Agosto, 
época en que el ordeño cesa. Lo mismo ocu­
rría con motivo de las romerías a las ermitas 
de la sierra. Tenían como ayudantes a criados 
o zagales adolescentes foráneos, quienes tras­
curridos tres o cuatro años en el oficio debían 
ser renovados porque generalmente regresa­
ban a su tierra. 

Ahora las condiciones de vida de los pasto­
res han mejorado sensiblemente. Las chabolas 
están bien acondicionadas, pues tienen buta­
no, generadores de luz, transistores, televi-
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sión, etc. Está también el coche que les permi­
te volver a dormir a diario a los pueblos. Ade­
mfu;, aunque los rebaños son mayores y cuesta 
más mane:jarlos, la mayoría de los pastores 
han dejado de hacer queso y se dedican a la 
venta directa de la leche a las grandes centra­
les lecheras, que suben con camiones a reco­
gerla a la sierra. 

* * * 
Hoy en día se ha introducido un factor nue­

vo de cambio, la declaración de determinadas 
zonas de montaña como Parques Naturales, 
cuyas consecuencias quedan todavía por deter­
minar. También es cierto que la Administra­
ción se ha hecho consciente de la problemáti­
ca del pastoreo y han surgido iniciaLivas desti­
nadas a revitalizarlo: arreglo de chabolas y 
caminos en Aizkorri ( G), creación de una 
escuela de pastoreo en Oñati (G), cursillos a 
los pastores de Aizkorri para el perfecciona­
miento en la fabricación de quesos, etc. 

DISPONIBILIDAD DE LOS PASTOS INVER­
NALES 

Como se ha señalado anteriormente la lle­
gada del frío invernal paraliza el ciclo vegeta­
tivo de los pastos de montaña, los cubre de 
nieve y obliga a los pastores al traslado de los 
rebarios a las zonas bajas, donde consumen 
hierbas propias o alquiladas. Este movimiento 
presenta una doble dirección: 

- En la zona pirenaica-navarra los ganados 
descienden a los pastos del interior medite­
rráneo, donde permanecen aprovechando 
praderas y rastrojeras. 

- En la zona oceánica el descenso se realiza 
a la costa de Bizkaia y Gipuzkoa y en territorio 
pirenaico de Vasconia continental hacia los 
valles atlánticos. 

A la bajada al valle, los rebaños que no se 
hallan estabulados no siempre dispone n de 
pastos suficientes en la localidad de origen, 
por lo que deben alimentarse con los de otros 
lugares más o menos cercanos. Según las loca­
lidades este mecanismo de aprovisionamiento 
recibe diversos nombres. Los más habituales 
son los de arriendo y alquiler. Otros menos 
frecuentes como compra se han recogido en 
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el Valle de Carranza, la zona de Triano (B) o 
la Sierra de Badaia (A). En la Ribera y Zona 
Media navarra recibe el nombre de herb~jear, 
hacer hierbas o hacer corralizas. En el fondo, 
todos estos términos tienen un contenido 
semejante: la ocupación temporal de áreas de 
pastos ajenos a cambio de una retribución . 

La disponibilidad de estos pastos de invierno 
y el intento de apropiación por pastores ~jenos 
a la localidad de origen, denominados foranos 
en Navarra, han originado en muchas comar­
cas de nuestra geografía frecuentes disputas. 
Señalaremos el caso de la Sierra de Badaia~4. 
Aquí el ganado forastero no podía pastar sin 
licencia de la Comunidad. Para burlar esta con­
dición, en la década de los cincuenta y setenta 
ganaderos de fuera del territorio se avecinda­
ron en Cuartango y Zuya (A) a fin de aprove­
charse, antes de marchar a Gorbea y Guibijo, 
de los pastos de verano que nacen en la sierra 
en cuestión. Ello originó conflictos entre los 
ganaderos naturales y los recién venidos por la 
excesiva presión sobre unos pastos y recursos 
hídricos limitados. Para evitarlo, la Comunidad 
restringió a 50 la cuota de cabezas que podía 
pastar por ganadero y ftjó el número máximo 
de todos los rebaños en 2.500. Finalmente en 
1959 el ganado ovino quedó excluido de la sie­
rra. Esta circunstancia permaneció hasta 1970, 
en que volvieron a ir al monte. La situación se 
ha regularizado con el paso de los años, si bien 
a partir de entonces se instauró definitivamen­
te la limitación del número de cabezas. 

La estancia en pastos ajenos y la forma en 
que éstos se disfrutan varía de unas zonas a 
otras y ha evolucionado a lo largo del tiempo. 
Existen localidades de la Llanada Alavesa 
(Araia, Agurain), Rioja Alavesa, Treviño, Val­
derejo y Ribera Alta, donde no se da el arrien­
do de pastos invernales. Los ganados son ali­
mentados en casa y/ o circulan por los terre­
nos comunales baldíos y fincas de rastr~jos 
libre mente. En otras zonas alavesas rnás sep­
tentrionales, como Badaia y Urkabustaiz, y en 
casi toda Bizkaia y Gipuzkoa el alquile r de pas­
tos, soloak edo barrutiak artu (Zeanuri-B), es 
una costumbre extendida. 

34 j esús GARAYO. «Comunidad de montes de la Sierra Hrava 
de Badaya: Temas paswriles» in AEF, XXXVI (1990) pp. 92 y ss. 
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Fig. 209. Rebaño bajando de Aralar. Ataun (G) , 199~. 

Álava 

En Tierra de Ayala los pastores que no poseen 
pastos suficientes en el caserío arriendan te­
rrenos comunales de algún pueblo para las ove­
jas que van a parir. El precio se ftja en función del 
tamaño del prado y no del número de cabezas. 

En Urkabustaiz la situación varía según la 
naturaleza de los terrenos. Los ganados de los 
vecinos podían pastar en invierno por los 
terrenos comunales de los alrededores del 
pueblo, donde los bueyes tenían preferencia 
de disfrute durante la época en que había que 
realizar tareas del campo. Asimismo estas reses 
vecinales gozaban de libre acceso a los rastro­
jos y campos donde se había recogido el fruto, 
si bien esta actividad estaba regulada por la 
autoridad para evitar que se dañara el suelo. 
Antiguamente el alquiler de pastos no e ra fre­
cuente; sin embargo hoy en día la situación ha 
cambiado y los alquileres, lo que llaman 
«tener fincas en arriendo'" son habituales y se 
ftjan para un año o varias temporadas. 

En Valdegovía las situaciones de aprovecha­
miento de los pastos de invierno varían de 
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unas localidades a otras, dependiendo de si 
tienen o no cabaña ganadera. En este último 
caso se subastan al mejor postor siguiendo los 
precios ftjados por la Diputación Foral. 

En Ribera Alta los ganados trashumantes 
proceden de las localidades también alavesas 
de Amurrio y Urkabustaiz, que se benefician 
del rebrote de cereal que surge en los campos 
entre finales de julio y agosto. Hasta diciem­
bre aprovechan los restos de remolacha y pata­
tas pequeñas que han quedado abandonadas. 
Se establece una relación de simbiosis entre 
agricultores y pastores, pues a ambos interesa 
la entrada de los ganados a las fincas a pastar. 
Cuando las ovejas han engordado mucho y 
están preñadas, en diciembre, regresan a sus 
casas para el nacimiento de los corderos. 

En Berganzo, en los ali.os noventa, el pago 
de los pastos alquilados se hace por cabeza: el 
precio más alto lo pagan las vacas (750 ptas.), 
después las cabras ( 400 ptas.) y las ovejas 
( 120 ptas.). En los pastos comunales de Tolo­
ño los precios son notablemente m ás eleva­
dos: 2.700 ptas. por yegua, 2.000 por vaca y 
400 por oveja. 
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Bizkaia 

Los pastores de la vertiente vizcaina del Gar­
bea descendían a sus valles respec Livos de 
Arratia y Orozko. Los de este municipio, una 
vez agotados los pastos del valle prolongaban 
su trashumancia invernal por Baranbio y 
Luyando hasta Orduña y por otra vía hasta 
Gordejuela y Sodupe. Los pastores de Zeanuri 
se detenían primeramente en las praderas pri­
vadas, barrutiak, del municipio pero podían 
bajar por el valle en busca de pastos hasta 
Lemona e incluso hasta Bidebieta (Basauri). 
El pago por estos pastos se hacía normalmen­
te en especie (ovejas viejas, corderos, etc.) y 
menos veces en dinero. 

La zona de Amorebieta-Lemona ha sido fre­
cuentada habitualmente por pastores itine­
rantes, sobre todo de paso hacia el Munguie­
sado y Txorierri . Tradicionalmente el precio 
por el alquiler de Jos pastos se hacía en espe­
cie, es decir, mediante corderos o quesos. Hoy 
día se ha introducido el pago en metálico, 
aunque esta modalidad continúa siendo 
minoritaria. No es infrecuente que los case­
ríos que carecen de ganado dejen libre pastu­
raje para así poder mantener los terrenos lim­
pios y abonados. 

Los pastores de la zona del Oiz debían pagar 
un precio, siempre en metálico, por la estan­
cia/manutención y el pasto que ocupaban. 
Ahora bien, si la casa estaba semiabandonada 
no se pagaba nada. El convenio por los pastos, 
larrak, era de corta duración, entre 10 días y un 
mes, mientras que por el aloj amiento era 
anual. El precio de la hierba variaba según su 
calidad y se establecía en un tanto por día o por 
superficie. En los años cuarenta se pagaba en 
este concepto cinco duros al día; en los años 
sesenta, 1.000 ptas. diarias y en los ochenta, 
25.000 por el total. Los pastores trataban de ir 
complementando pastos buenos con otros de 
menor calidad. En ocasiones eran los propios 
dueños de la tierra quienes solicitaban que 
introdujeran los rebaños para limpiar un terre­
no, generalmente la huerta, y abonarlo con el 
esLiércol. En estos casos, siempre había cos­
tumbre de regalarles algunos quesos a cambio. 

En la zona de Sollube el arriendo de los pas­
tos se paga en dinero. Los arrendatarios tie­
nen obligación de dejar pastar a los rebaños 

cuyos titulares sean hijos de la localidad, 
pagando éstos a su vez una cantidad determi­
nada por el número de ovejas si hacen uso de 
este derecho. 

Gipuzkoa y Lapurdi 

En las zonas b<1;jas y costeras de Gipuzkoa se 
alquilan a los agricultores los herbazales, 
barrutiak, cercanos al lugar de residencia, tras­
ladándose diariamenle de uno a otro. El pago 
se realiza en metálico por toda la temporada 
invernal, en función de la superficie, calidad y 
estado de los pastos. Muchos de los que toda­
vía trashuman, como se ha dicho anterior­
mente, han terminado por comprar la tierra e 
instalarse en ella temporalmente. No obstan­
te, como este modo de vida itinerante se halla 
en franco retroceso, la mayoría de los campe­
sinos ya no alquilan los pastos, sino que los uti­
liza el ganado propio. 

En los pastos de los valles próximos a las sie­
rras de Aizkorri y Aralar (G y N), cuando los 
pastores no tienen pastos suficientes los alqui­
lan a los caseríoss5. Como no existen casas con 
los pastos suficientes para soportar el pastura­
je durante seis meses seguidos, los pastores 
van rotando de unos a otros en periodos cor­
tos, que tienen una duración de un mes a mes 
y medio. Estos pastos se arriendan en unas 
ocasiones por temporada y en otras por día de 
estancia del ganado. Hasta hace algunos años 
la forma de pago podía variar: había propieta­
rios que aceptaban que se les remunerara en 
corderos y/ o en quesos. Ahora en general se 
paga en metálico, aunque todavía se mantiene 
la costumbre de entregar quesos en algunos 
casos muy determinados. El precio varía 
mucho según la época del año en que se con­
trate, la calidad de las hierbas y la situación del 
caserío, además de la extensión del prado. 
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Son pocos los datos que han registrado nues­
tras encuestas sobre las condiciones de apro­
vechamiento de los pastos invernales en la 
zona pirenaica de la Vasconia continental. En 

~" Luis Pedro PEÑA SANTIAGO. «Investigación etnográfica 
en el macizo de Aizkor ri, área de Aloila, maj ad a de Tello:txabola• 
in Ai.zkoni. Mm1.tañn v1L1ca. 'l\ymesías )' cumbres a través de una geo­
grafía humanizada. San Scbastián, 1985, p . 352. 
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Fig. 21 O. Rebaño en los pastos de invierno. Errezkarate, Beasain (G), 1984. 

Hazparne (L) se ha recogido que antigua­
mente se pagaba con la en trega de una parte 
de la leche producida y de los corderos naci­
dos durante la estancia. Hoy día el pago suele 
hacerse en metálico. 

Navarra 

En las Bardenas Reales, sólo los pueblos con­
gozantes tienen derecho al disfrute de los pas­
tos y éste es en régimen de igualdad, indepen­
dientemente del número de cabezas que 
introduzcan. Existe una serie de limitaciones 
semejantes para todos: tiempo de veda, pro­
tección de determinados cultivos, etc., según 
estipulan las Ordenanzas de Bardenas Reales. 
Este aprovechamiento está supeditado al pago 
de un impuesto o canon, cuyo importe sólo 
depende del número de cabezas de ganado 
declaradas. El incumplimiento de las condi­
ciones de pasturaje conlleva una serie de san­
ciones. 

A la entrada en las Bardenas, los ganados 
pasan entre 30 y 60 días aprovechando los ras­
trojos vírgenes y algo de ricio si lo hay. Pasado 
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este tiempo los pastores empiezan a abando­
nar las Bardenas, pues con el mes de octubre 
comienza la siembra del cereal y la superficie 
de pastoreo se reduce considerablemente. En 
diciembre, mes en que se alcanza el mínimo 
lluvioso del año, en la Ribera de Navarra, se 
constata la máxima salida de ganado. Antigua­
mente partía sobre todo el ganado adelanta­
do, es decir, próximo a la parición, quedando 
sólo las reses fuertes, es decir, el vacío, no pre­
ñado, y los machos. Hoy en día muchos pasto­
res trasladan los rebaños enteros. El número 
de cabezas que queda en terreno bardenero 
se reduce a menos de la mitad. Salen en busca 
de nuevos pastos a los pueblos limítrofes. 
Aprovechan los pastos de regadío y las corrali­
zas arrendadas a particulares, sindicatos y 
ayuntamientos. En el secano de las corralizas 
el sistema de cultivo de año y vez permite el 
aprovechamiento del barbecho, las viñas ya 
están vendimiadas y en el regadío hay pra­
deras artificiales y también se puede aprove­
char la hoja de los productos ya recolectados, 
remolacha y maíz sobre todo. Antiguamente 
esta búsqueda les llevaba lejos, llegando hasta 
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tierras aragonesas (Teruel, Bajo Aragón) e 
incluso a Lleida (Almenar, Almacellas, Alpicat, 
Alguiare, Torrefarrera, etc. en la comarca del 
Segriá)3fi. Los nuevos pastos se deben arrendar 
a los ayuntamientos y particulares. Esta prácti­
ca está constatada desde los primeros dece­
nios del s. XlV, pero a lo largo del s. XIX, para 
evitar la inestabilidad del arriendo anual, los 
roncaleses se fueron haciendo, mediante com­
pras de terrenos, con corralizas propias apro­
vechando las sucesivas expropiaciones de este 
siglo. 

En la primavera, época de máxima pluviosi­
dad en Ja Ribera Navarra, se retorna a las Bar­
denas, pues en los barbechos de las corralizas 
navarras y campos aragoneses han comenzado 
las labores y el paso por las viñas se veda en 
marzo. 

* * * 
Los pastos de verano o de la sierra son 

ampliamente tratados en otro capítulo de esta 
obra, dedicado a los derechos de pasturajes de 
altura. Únicamente dejamos constancia aquí 
que en general dichos pastos están regulados 
por los regímenes establecidos en los comuna­
les y en las respectivas parzonerías o facerías de 
cada área. 

CALENDARIO DE LA ITINERANCIA PAS­
TORIL 

La itinerancia pastoril y sus fechas se 
encuentran supeditadas a las características 
del relieve, la climatología, el ciclo de la vege­
tación y los usos agrícolas como principales 
condicionantes. 

Pirineos orientales 

En el área de la montaña pirenaica meridio­
nal, la fecha tradicional que señalaba el éxodo 
inve rnal, la gran trashumancia, a los pastos de 
las tierras de clima más benigno era la fiesta 
de Todos los Santos, el día 1 de noviembre37. 

36 Ram ón VJOLANT 1 SI MORRA. «No tas de e tnografía paslo­
ril pirenaica. La lrashumancia» in O/Jm Oberlfl. Tomo 11. Barcelo­
na, 1979, p. 167. 

37 Ibidem, p. 1 fifi. 

Sin embargo en los valles navarros de Roncal 
y Salazar, así como en los próximos (p. ej. 
Urraúl), esta fecha se adelanta en función del 
calendario de los pastos de las Bardenas Rea­
les de Navarra. 

Más que en ningún otro lugar de Vasconia, el 
aprovechamiento de los pastos invernales de las 
Bardenas Reales (N) se caracteriza por su larga 
duración, así como por la existencia de un 
periodo de veda estival y de unas fechas de 
entrada y salida de los pastos perfectamente ftja­
das. La veda ha estado regulada por las sucesivas 
Ordenanzas de Bardenas, siendo San Miguel, el 
29 de septiembre, la techa tradicional para la 
entrada de los rebaüos. De ahí el nombre de 
sanmiguelada que recibe la llegada de los gana­
dos. La salida venía marcada por la festividad 
de la Invención ele la Santa Cruz, el día 3 de 
mayo. Así lo reflejan las jotas roncalesas: 

Ya ha llegado Santa Cruz. 
Pastores a la Montarht, 
a beber agua de fuente, 
y a dormir en la cabaña 
(a comer migas con magra 
)1 a dormir en buena cama). 

Ya ha llegado San Miguel. 
Pastores a /,a Ribera, 
a beber agua de balsa 
)' a dormir a la serena. 

Con el paso del tiempo estas fechas se han 
ido modificando ligeramente. Actualmente la 
entrada se ha adelantado hasta el 17 de sep­
tiembre y el tope de estancia es hasta el 30 de 
junio. 
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J ,as fechas de pasturaje fueron motivo de 
conflicto entre los principales pueblos congo­
zantes, especialme nte entre Tudela y los valles 
pirenaicos. Estos litigios dieron lugar a una 
sentencia del rey don Juan de 1499 para poner 
fin a los muchos inconvenientes de «muertes, 
feridas, robos y otros daños,,38, por la cual se 
establecía que todos los ganados debían salir 
en el mes de mayo y no podían entrar antes 
del día y fiesta de San Miguel, el 29 de sep­
tiembre. 

38 URANGA; MUÑOZ, Bardenas Reab . ., up. cit., p. 40. 
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El que existan estas fechas tan determinadas 
no significa que obligatoriamente todos los 
rebaños entren y salgan en bloque, sino que 
casi siempre lo hacen de forma escalonada. 
Así, por ejemplo, si el tiempo en la montaña es 
bueno y la nieve se retrasa, la bajada también 
y puede dilatarse hasta el mes de noviembre. 

Los rebaúos pirenaico-navarros que no rea­
lizan trashumancia a los pastos invernales 
colectivos y los sustituyen por la compra de 
pastos, como Urraúl Alto (N) , siguen este mis­
mo ciclo: retrasan la fecha de bajada (en 
noviembre, por Todos los Santos) y retornan a 
finales de mayo, como el resto del ganado tras­
humante. 

Pirineos occidentales 

En los valles pirenaico-navarros más occi­
dentales de la cordillera, Aezkoa y Erro, que 
no son trashumantes a las Bardenas, las fechas 
de entrada en Jos pastos veraniegos están rigu­
rosamente marcadas por las respectivas orde­
nanzas y varían según las características de los 
pastos y las especies de ganado, pues aquí el 
vacuno y caballar tienen cierta importancia. A 
modo de ejemplo indicarnos las fechas de Aez­
koa-Garazi/ Cize: en marzo lo hacen los caba­
llos, poco después las vacas y a principios de 
mayo las ove:jas. La salida depende del dima, 
siendo el momento más común a mediados 
del mes de noviembre. Existen también pastos 
con un régimen especial, como la zona de 
.Sorogain, donde las ordenanzas del valle de 
Erro señalan una fecha única de ocupación, 
del 11 de abril al 11 de noviembre. 

En la trashumancia pire naico-atlántica, pro­
pia de las sierras del in terior de Vasconia y de 
la zona norpirenaica, la estancia en los pastos 
de verano es precoz y en general más prolon­
gada que la invernada. La itinerancia invernal 
tiene carácter tardío. Su fecha de comienzo se 
va retrasando a medida que nos acercarnos al 
Golfo de Bizkaia hacia occiden te. 

En la montaña pire naica de Vasconia conti­
n ental la trashumancia estival a los pastos de 
altura se caracteriza como se ha indicado por 
su precocidad. En Zuberoa y Barétous (Bare­
te tze) la fecha de comienzo es a primeros del 
mes de mayo. En Banka y Aldude todavía es 
más adelantada, el 10 de abril. La razón de 
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este temprano movimiento es Ja influencia 
atlánlica, que dulcifica los rasgos del clima de 
montaña. Asimismo, es fundamental el ciclo 
de los cultivos agrícolas, desde el comienzo de 
la primavera Jos campos están ya roturados y 
quedan pocos pastos. 

La bajada de los pastos estivales se llevaba a 
cabo en los meses de septiembre y octubre, 
pudiendo extenderse o retraerse en función 
del clima y variar según la altitud de los pastos. 
Este movimiento es más tardío a medida que 
se avanza en la cordillera hacia occidente: en 
Zuberoa el descenso tenía lugar a lo largo de 
septiembre, m ientras que en Garazi/Cize y 
Baigorri se producía enLre finales de septiem­
bre y mediados de octubre. 

Tras una permanencia de entre uno y dos 
meses en los pastos intermedios, la vuelta a la 
localidad se producía en Garazi y Lapur<li 
entre mediados de noviembre y mediados <le 
diciembre. Desde aquí partían a la trashu­
mancia invernal, que les ocupaba hasta que, a 
finales de abril y comienzos de mayo, las nie­
ves desaparecían de Jos puertos. La razón <le 
esta marcha un tanto tardía hay que situarla, 
según los informantes, en el cambio climático, 
que ha moderado el rigor de las estaciones, y 
en el encarecimiento de los pastos de invier­
no, por lo que el pastor aprovecha cuanto 
puede su estancia en Ja sierra, que le resulta 
mucho más económica. 

Sierras de Urbasa y Andia 

En el caso de la trashumancia a Urbasa y 
Andia (N) no existe un periodo de veda, con 
lo que la entrada y salida es libre y puede 
variar según las especies ganaderas y la pro­
cedencia de los rebaúos, ya que cohabitan en 
la sierra aquéllos que hacen la gran trashu­
mancia desde la Ribera con los transtermi­
nantes de los valles limítrofes. Otro fac tor 
condicionante es el clima, que influye sobre 
todo en la movilidad de los ganados del 
somontano estellés. 

Habitualmente el ciclo de la gran trashu­
mancia estival se inicia entre la segunda quin­
cena de mayo y la primera se mana de junio, 
cuando el ganado está «emparejado» y la lana 
crecida, lo que permite al ganado resistir el 
fresco de las mañanas serranas. T .a fecha se 
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podía adelantar hasta abril si el año era muy 
seco en la Ribera. Pastan en la sierra hasta el 
mes de agosto, cuando el cereal ya se ha cose­
chado en las tierras bajas. El momento del des­
censo puede alargarse hasta septiembre a cau­
sa de un clima propicio. 

Las fechas del ciclo transterminante a Urba­
sa y Andia difieren del de la gran trashuman­
cia y son muy variadas, en función de la cerca­
nía o l~janía de las localidades y de las especies 
ganaderas. El ganado ovino de las localidades 
más próximas permanece de mayo a diciem­
bre. Los rebaños del valle de Guesalaz pastan 
en Andia del 8 de mayo al 25 de julio; los de 
Valdeallín del 3 de mayo al 20 d e noviembre. 
Los de algunos lugares más alejados, como 
Arellano, lo hacen del 30 de junio al 30 de sep­
tiembre. El ganado de cerda sube a la sierra, si 
hay bellota, de octubre a noviembre. El gana­
do caballar está allí todo el año, excepto cuan­
do empiezan las nieves, habitualmente a partir 
del mes de diciembre. 

En una formación montañosa meridional 
como es la Sierra de Toloüo (A) el pastoreo 
estival en el alto se extendía antaño desde 
abril a Todos los Santos. Actualmente se sube 
más tarde, a partir de mayo, y se permanece 
hasta diciembre. 

Sierras de Aizkorri y Aralar 

En las sierras de Aizkorri (G) y Aralar (G y 
N) los rebaños permanecen en los pastos esti­
vales durante seis meses, de mayo a octubre. 
I .a subida a los montes tiene como fecha cen­
tral la festividad d e la Invención de la Santa 
Cruz (3 de mayo). La estancia se prolonga has­
ta que el pasto otoí1al desciende o hasta que 
comienzan las nevadas no más allá de Todos 
los Santos (1 de noviembre). No obstante la 
bajada suele hacerse de forma escalonada 
entre el día de la Virgen del Pilar (12 de octu­
bre ) y dicha fecha. Los reba11os de las áreas 
más altas del Aizkorri (Urbia y Oltza) empre n­
dían el regreso a los valles templados hacia 
finales de octubre; los d e las laderas bajas 
retrasaban esta marcha lo más posible, hasta 
bie n entrado noviembre. 

En los pastos de invierno los pastores per­
manecían los seis meses resk1.ntes. No obstan­
te, los que antaño hacían la trashumancia a los 

pastos vizcainos de la costa partían en octubre 
y regresaban en Navidades, tras el nacimiento 
de los corderos, para poder atenderlos mejor 
durante el período de cría. Es ésta una cos­
tumbre que estuvo extendida desde el País 
Vasco hasta la comarca catalana del Ripollés39. 

En Ernio e Izarraitz (G) el pasturaje estival 
se extiende de marzo a noviembre. 

Montes de Bizkaia 

En el Valle de Carranza los pastores se que­
dan en los pastos de invierno sólo durante tres 
meses. La marcha se hace antes de que empie­
cen a parir las reses, a comienzos d e enero y 
están hasta el mes de marzo. En Jos montes d e 
Triano se inicia también en noviembre­
diciembre; la estancia se prolonga hasta mayo, 
siendo la festividad de San José (el 19 de mar­
zo) la fecha tradicional para abandonar los 
pastos e ir subiendo paulatinamente a la mon­
taña. 

En el Gorbea el pastoreo está muy marcado 
por el clima. Con la llegada de las primeras 
nieves, hacia finales de noviembre o primeros 
de diciembre, los rebaños descienden a los 
pastos invernizos, donde se alimentan hasta 
que aquélla desaparece en abril o principios 
de mayo. 

En las formaciones montañosas más próxi­
mas a la costa can tábrica (Trian o) , en las sie­
rras prepirenaicas exteriores (Toloüo-A) , así 
como en los valles donde la influencia atlánti­
ca es más acusada, la estancia e n los pastos de 
verano tiende a prolongarse todavía más, 
retrasándose sobre todo la baj ada. 

En la zona del Oiz la partida es más tardía y 
la estancia en el monte más prolongada si 
cabe. La trashumancia invernal comienza en 
enero, con el día de Reyes (el 6 de enero) 
corno fecha seí1alada. Algunos la adelantan 
hasta mediados de noviembre, para volver a 
casa por Navidad, Gabonelan etxera, y continuar 
después a otras zonas. Hay quie nes retrasan la 
partida hasta la fes tividad de San Blas (el 3 de 
febrero). La invernada dura por regla general 
hasta el mes de abril, si bien puede adelantar-
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39 Ramón VIOLANT 1 SIMORRA. El Pilineo espaiiol. Barcelona, 
l!l86, p. 417. 
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se a mediados de marzo o retrasarse hasta 
mayo, según los años y las localidades. 

A la vuelta de la trashumancia los rebaños 
pacen por los alrededores de la casa durante 
un mes aproximadamente, aprovechando el 
poco pasto que haya nacido, para seguida­
mente comenzar la marcha al Oiz. La estancia 
en el monte se extiende desde fines de abril o 
mayo (con San Isidro como fecha central), 
hasta primeros o mediados de diciembre (en 
torno a la Inmaculada) y enero, siendo la 
fecha tope a finales ele este mes. 

LAS VÍAS PECUARIAS 

El desplazamiento ele los ganados itineran­
tes requiere caminos que comuniquen los 
lugares ele origen de los ganados con los obli­
gados pastos de verano o invierno. Al hablar 
de las vías pecuarias en Vasconia, se pueden 
distinguir dos categorías: 

- Caminos simples o bideak. Reciben este 
nombre tanto los utilizados para acceder del 
valle a la sierra, cuyo trazado de corto desa­
rrollo está supeditado a la orografía, como los 
de la trashumancia corta4º o transterminancia 
atlántica, que sin tener un recorrido ftjo, enla­
zan varias estaciones en una rur.a de corto­
medio recorrido. 

- Caminos de largo recorrido, de la gran 
trashumancia o cañadas, que comunican gran­
des áreas geográficas, a veces a gran distancia. 

Caminos, sendas. Ardibideak 

Se trata en la mayoría de las ocasiones de 
u na pluralidad de pequeñas vías que desde las 
villas, aldeas y caseríos confluyen hacia las 
zonas tradicionales de pastoreo. Su desarrollo 
acostumbra a ser corto y en su trazado se esco­
gen varias alternativas que transcurren por 
puertos o pasos obligados. Son caminos estre­
chos, más bien senderos, donde los re barios se 
ven forzados a march ar muchas veces en fila 
india. Por otra parte, no son caminos exclusi­
vos para el traslado de ganado, sino que tam-

40 Fermín LEIZAOLA. «Cul lura pasLOril • m Euslw!Llunak. 

Tomo l. San Sebastián , 1978, pp. 76-77. 

543 

bién se usan en algunos tramos de su recorri­
do para otros fines. A diferencia de las caña­
das, estas vías carecen de servidumbre de 
paso. 

Los caminos o ardibideak son comunes a las 
principales sierras de Vasconia que concen­
tran los pastos de verano, como Gorbea, Ai7.­
korri, Aralar, Salvada, Toloiio, Urbasa-Andia, 
etc., así como a la alta montaña pirenaica. En 
Zuberoa reciben el nombre de olhabideak. En 
las elevaciones de la vertiente septentrional de 
los Pirineos estos senderos de montaña llega­
ban a tener más de 20 km de desarrollo y no 
están se1ializados. 

En Abecia (A) cada especie animal (cabras, 
cerdos, etc.) tenía un camino propio para sali­
da de la localidad y las calles tomaban el nom­
bre de éstos: «calle de las cabras», «Calle de los 
cerdos» .. . En Zeanuri (B) se cita que cada 
rebaño tiene su camino para subir al Gorbea, 
deretxozko bidea. 

En e l Valle de Zuya (A) muchos de los reco­
rridos contaban con árboles marcados con 
seüalcs realizadas por los propios pastores con 
hacha, que hoy día se han sustituido por mar­
cas de pintura. 

En Agurain (A) se indica que estos caminos 
tenían unos 2 m de anchura. En el Ernio ( G), 
antiguamente la subida se hacía también por 
ellos, si bien muchos se han cerrado en la 
actualidad, obligando a los re baños a dar con­
tinuos rodeos o a pasar rompiendo un trozo 
de cierre. 

Estos caminos constituyen los vestigios de las 
rutas históricas que unían los distintos territo­
rios entre sí, como e n el caso de Aralar. Las 
subidas a esta sierra se realizan preferente­
mente desde Ataun, Zaldibia y Lazkano en la 
zona guipuzcoana y por el camino del Santua­
rio en la parte Navarra. El acceso desde los 
valles del sur es más difícil por lo escarpado de 
la orografía. Se corresponde con el trazado de 
las antiguas cal7.adas que secularmente han 
unido Gipu7.koa y Navarra, por lo que no eran 
sólo caminos pastoriles, sino también de 
comercio y otras actividades. 

En el caso de Urbasa-Andia y Sarbil, existen 
cañadas que centralizan el acceso de los gana­
dos trashumantes, pero se emplean también 
caminos locales que conducen desde los valles 
a la sierra, como se conslata en Izurdiaga (N) . 
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Fig-. 211. Cañada de los ronca­
leses, Sangüesa (N). 

En Urbasa, además del nombre de cañada, 
kañadia, las personas mayores emplean a veces 
el término borrobide, ruta de la oveja rasa, en 
contraposición a la lacha del lugar. 

Reciben también el nombre de caminos las 
rutas usadas por los pastores que desde los 
macizos montañosos del interior de Gipuzkoa, 
Bizkaia, norte de Álava y Vasconia continental 
van hasta los pastizales de las zonas bajas o cos­
teros. Más que grandes vías bien determina­
das, son viejos caminos entre localidades y 
entre las barriadas y los centros de población. 
Dentro de estas rutas existen algunos pasos de 
uso tradicional, como determinados collados 
(por ejemplo el de Zelatun, en la ruta de la 
costa hacia la sierra de Aralar) y puertos (de 
San Román, Vicuña, Andoin ... en Araia) don­
de confluyen varios de estos caminos. En 
determinados casos, por su orografia, se trata 
de caminos exclusivos para el ganado, pero en 
otros son viales comunes para varios usos. 

No se puede descartar que en tiempos pasa­
dos tuvieran una plasmación territorial y una 
regulación, que actualmente no se constatan. 
De hecho buena parte de ellos transcurren 
hoy en día e n sus zonas bajas por carreteras, 
caminos de concentración, pistas bien acondi­
cionadas y, en ocasiones, cerradas. 

Sus nombres hacen referencia a las localida­
des que comunican. En otras ocasiones man-

tienen el recuerdo de su uso original, como 
por t;jemplo en el camino de los arrieros en la 
Sierra de Badaia (A). 

La pérdida de estas antiguas rutas se debe 
en buena medida al abandono de los caseríos, 
la plantación de pinares en sus pertenencias y, 
finalmente, a su invasión por los modernos 
caminos y carreteras. 

Cañadas. Altxubideak 

Las vías de largo recorrido reciben el nom­
bre común de caüadas, que es la de nomina­
ción más extendida y se ha constatado en 
Álava (Agurain, Badaia, Berganzo, Moreda y 
Valle de Zuya) así como en todas las localida­
des de Navarra. En este territorio está exten­
dida la denominación cañada real, que tam­
bién se registra en Berganzo (A), en Oiardo 
(Urkabustaiz-A); en Sangüesa (N) se docu­
mentan los vocablos cabaña, cabañera, camino 
viejo y carrera. En nuestras encuestas de Zube­
roa está acreditada la voz altxubideak para 
denominar a las caúadas y en la documenta­
ción histórica del valle de Roncal (N) se regis­
tra el término alchunbidea y en Baja Navarra y 
Zuberoa·n, alxubide. 
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41 Florencio IDOA'l'I•:. / .a cmnu.nidad del Valle de lloncal. Pam­
plona, 1977, p. 125. 
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Las cañadas navarras, que son las más 
importantes por su largo recorrido, uso conti­
nuado y número de cabezas que las transitan, 
ponen en comunicación las zonas montañosas 
de pastos y las tierras de la Ribera del Ebro. 
Siguen una estructura gen eral que responde a 
las divisorias de cuencas fluviales. Su trazado 
marcha por los altos, buscando el paso en los 
collados y evitando en lo posible las tierras de 
labor y los valles. 

Todas las referencias que hemos recogido 
respecto a las características de las cañadas 
actuales se refieren a Navarra. Según Caro 
Baroja42, estos caminos ganaderos debieron 
existir también en los demás territorios de Vas­
conia peninsular en los ss. XIV, XV y XVI, con 
características similares a los castellanos, aun­
que su imagen actual no es muy precisa. En 
zonas donde la trashumancia de largo recorri­
do era práctica extendida, como Álava, ha 
quedado su recuerdo en la memoria popular, 
si bien su trazado no se ha conservado por la 
pérdida del uso. 

En Navarra eran caminos bien delimitados, 
amojonados mediante una serie de hitos en 

42 Julio CARO IlAROJA. Introducción a. la Historia Social y Eco­
nómica. del Pueblo Vasco. San Sebastián, 1974, p. 120. 
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Fig. 212. Mojón de l<t cañada 
de los roncaleses (N) . 

piedra y hormigón y que presentan la leyenda 
C, CA o Cda. Además, a lo largo de su trayec­
to estaban provistas de una variedad de espa­
cios destinados a satisfacer las diversas necesi­
dades de los rebaños durante la marcha. Así, a 
lo largo de la Cañada Real de los Roncaleses 
existían contaderos, lugares estrechos y de 
obligado paso donde los pastores aprovecha­
ban para hacer el recuento del ganado. 

Se levantaban también refugios para el gana­
do, como el de Leyre, el único que hoy en día 
queda en pie y que se erigió con dinero de la 
Junta del Valle de Roncal. Allí donde confluían 
los rebaños roncaleses y salacencos (términos 
de Cáseda y Carcastillo) proliferaban los co­
rrales con su cobertizo y serenado para guar­
dar el ganado antes de su entrada a las Rarde­
nas. A lo largo de la cañada, los principales 
hitos de descanso, como Aoiz o Sangüesa, dis­
ponían de barreras o rediles en el extrarradio 
de la localidad, lugares donde el rebaño podía 
hacer la noche. Los rebaños saciaban su sed 
en abrevaderos acondicionados como el de 
Fuentes Negras en Bigüezal. 

A lo largo de su recorrido, las cañadas debían 
atravesar en varias ocasiones los ríos. Para ello 
se servían de los puentes existentes. Los más 
transitados eran Jos de Caparrosa, Eriete, 
Larraga y Yesa. Este último era conocido tam­
bién como el «Puente de Jos roncaleses». 
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En los parajes de paso forzoso, generalmen­
te a la entrada de los términos municipales, 
era habitual que en cada cañada esperara el 
paso del ganado el cañadero o guarda encar­
gado de cobrar en otro tiempo el impuesto 
por el paso de los rebaños. A veces era preciso 
recurrir a barreras para cerrar el paso43, como 
en Urraúl Alto. En ocasiones los paslores se 
encaraban con el guarda y pasaban sin pagar o 
llegaban a las armas. En Lezaun, según la tra­
dición, dos estelas discoideas, que esLaban en 
el paraje de Cañazar, recordaban la muerte de 
sendos guardas de la localidad a manos de pas­
tores riberos que acudían en trashumancia a 
Andia. Se dice de esLos pastores riberos que 
eran pendencieros y peligrosos. 

Estas tasas tienen su origen en la obligación 
de los municipios de disponer de terrenos de 
descanso con pasto para que los reba11os pasa­
ran la noche, así como en e l derecho de guía. 
Cuando se atravesaba un territorio era pre­
ceptivo que se avisara a la autoridad para que 
dispusiera un guía encargado de la salvaguar­
da de las tierras de cultivo y de acompañar a 
los rebaños durante su recorrido. El origen 
de eslas tasas es antiguo41 . Su importe se fija­
ba directamente entre los valles y los munici­
pios, Sangüesa y Cáseda por ejemplo. En otras 
ocasiones, cuando no se alcanzaba acuerdo, 
era precisa la intervención de las Cortes de 
Navarra. 

El pago se realizaba en el pasado tanlo en 
metálico como en género, corderos, ovejas y 
carneros a la bajada y leche a la subida, si bien 
a lo largo del s. XX sólo se efecLuó en metáli­
co. El monto de esta tasa se ha venido estable­
ciendo por cabeza de ganado, casi siempre 
con base en unidades de 100 ó 1.000 reses. 
Existe abundante información histórica sobre 
la evolución de estos peajes en distintas locali­
dades navarras. Se recoge aquí la noticia de 
1957, la más reciente constatada de esta cos-

~~ Luis Pedro PEÑA SANTIAGO; Juan SAN MARTÍN. «Esru­
dio Etnográfico de Urraúl Alr.o (Navarra) • in Munibe, XVIII 
(19füi) p. 110. 

44 URANCA; MUÑOZ, Ba11Jenas Reales, op. cit. , p. 30. Ya el fue­
ro de Cáseda de 1129 sei'iala que el ganarlo que permanezca una 
o varias noches en su r.i'rmino debe pagar un corde ro o carnero 
por rebaf10 o una vaca por cada treinLa, de los que la mitad eran 
para el rey. 

tumbreü: en Bigüezal se pagaban 20 pesetas 
por rebaño, en Leyre el monaslerio cobraba 
1 peseta por cada 100 ovejas, 5 pesetas en Yesa, 
en Javier 10 peselas por rebaño más 1,5 ptas. 
por cada cien cabezas, y un duro en Peña. 

En siglos pasados era tal el montante alcan­
zado por este impuesto que salía a subasta en 
localidades como Navascués o Sangüesa. En 
esta última ciudad era costumbre realizar esta 
subasta «a cancleJa,,46 en una sala del ayunta­
miento la víspera del día de Navidad. 

Las cañadas han sido fuente de conflictos 
constantes entre agricultores y pastores y a lo 
largo de la Edad Media y Moderna las Cortes 
de Navarra intentaron poner orden. Ya el Fue­
ro Antiguo disponían que «los ganados hayan 
de tener cabaña y términos libres, francos y 
quitos por donde pasen, guardando de hacer 
mal y daño y hayan de cubillar donde Ja noche 
les tomare, pues de otra manera no podrían 
vivir» . Las Ordenanzas del Valle de Roncal de 
182518 prescribían que las cañadas «perma­
nezcan libres y sin que ninguno embarace el 
tránsito por dichas cañadas, guardándose 
éstas según su ser y tenor, por los límites que 
constarán por los instrumentos». 

La Cañada Real de los Roncaleses, la más 
importante y m~jor conservada de Navarra, ha 
gozado de reconocimiento a lo largo de los 
tiempos, con reposición de mojones y revisión 
de las servidumbres y LribuLos que los ganados 
trashumanles debían cumplir. Se tiene cons­
tancia de que en el año 157 l 49 se llevó a cabo 
un amojonamiento de todo su trayecto a car­
go del Licenciado Bayona y el sustituto patri­
monial Lope Zuria de Caparroso, asesorados 
por un pastor roncalés. Este amojonamiento, 
cita recurrente en los pleitos de la época, rese­
ña las mediciones, reparaciones y reposiciones 
de mojones que Ja corona llevó a cabo en 
aquella fecha para devolver la cañada a su esta­
do legal. En otras ocasiones era el Valle de 

•15 José J avier URANCA ('OLLARRJ\' ) . A la Bcmlena del Rey ya 
bajan los ronwleses. Seis días con los pastores)' los rebaños trash1w1a.11-
les. Pamplona, 1957. 
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46 l'roc.F.rlimiento de adj udicación consistente en que se admi­
úan pujas duran te el tie mpo que se manLuvieia encendida uua 
cerilla. 

"' Luciano LAPUE 1TF.. «Sierra de Urbasa .. in Nrwa.rm. 'l emas 

dt C?tltum Populw: Nº 211. Pamplona, [s.a.], p. 23. 
48 IDOATE, La lvmunit.úul del Valle de Roncal, op. cit., p. 123. 

49 Ibidem, p . 125. 
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Roncal quien debía costear el arreglo del 
camino, como en 1717, cuando reparó el 
puente de Yesa, hundido parcialmente desde 
la guerra de Sucesión5o. Hubo también amo­
jonamientos a comienzos del siglo XX, que 
son la base de los trazados actuales. 

Agricultores y ganaderos anduvieron en 
continuo conflicto por las cañadas. Los prime­
ros estorbaban el paso del ganado, ocupándo­
las indebidamente, exigían más dinero por el 
paso que el estipulado por la autoridad y car­
neaban las reses. Por su parte, los ganaderos 
reunían en uno varios rebai1os para pagar 
menos y descuidaban el evitai· que las ovejas 
hicieran daño a los sembrados. Fueron nume­
rosos los pleitos que las Cortes de Navarra 
debieron resolver a este respecto.Javier y Peña 
eran los términos más conflictivos en la Caria­
da Real de los Roncaleses. 

Las cañadas en Álava 

La presencia de vías pecuarias de largo reco­
rrido o cai1adas está constatada en ;\Java, si 
bien su trazado resulta difícil de precisar, pues 
en su mayoría han perdido su plasmación en 
el campo y están desapareciendo progresiva­
mente de la memoria popular. 

Hacemos aquí referencia a los datos recupe­
rados por la encuesta etnográfica. Una de las 
principales vías debía ser la cariada de Valde­
villa, que emraba desde Viana (N) hacia More­
da, atravesaba la Sierra de Toloño por Lapo­
blación (N) y cruzaba el territorio alavés en 
dirección a Bizkaia y otros lugares. Esta cai1a­
da tenía un enlace procedente de La Rioja a 
través de Oyón, llamado camino de las Carre­
tas. Queda el recuerdo de que a comienws del 
siglo XX, en su paso por Moreda, por ella 
transitaban , además de rebaüos de ovejas, 
manadas de reses bravas. 

Otra cañada remontaba el curso bajo del 
Zaclorra hasta la altura de Apodaca, donde se 
bifurcaba para bordear la Sierra de Gorbea 
por oriente y occidente. Esta vía era usada por 
los pastores vizcaínos y los ganados del Gorbea 
para bajar a la Llanada Alavesa, por los pasto-

50 U RANC;A; M L:ÑO/'., /Jnrdenas /leales, op. cit. , p. 30. 

res de la ribera del Ebro y en general como 
ruta hacia las ferias castellanas. 

Casi paralela a la anterior, discurría otra 
cañada que seguía el curso del río Bayas, des­
de Quejana y La Encina (Tierra de Ayala) por 
Cuart.ango y la Ribera Baja hasta atravesar el 
Ebro a la altura de Rivabellosa. 

Las cmiadas en Navarra 

La red de vías pecuarias de Navarra51 cuen ta 
con 2.139 km de recorrido y ocupa una super­
ficie de 5.613 ha. Su uso está regulado especí­
ficamente desde 1943 por el «Reglamento 
para el Fomento Pecuario de la Provincia de 
Navarra» . 

Se distinguen varias categorías de caminos 
pecuarios en función ele su importancia, que 
son conocidas por la gente, tal como han reco­
gido nuestras encuestas (Allo, Bardenas, Izal...). 

Cañadas Reales. Son las nueve rutas principa­
les de la red. Cuentan con una anchura media 
de 40 m y un trazado de medio-largo recorri­
do. Se encuentran señalizadas por mojones de 
piedra u hormigón, de 1 m de al tura. 

Traviesas. Son vías de segunda categoría. Su 
anchura media oscila entre los 20 y 30 m. En 
Allo (N) se conocen por el nombre ele travesías. 

Pa.5adas y Ramales. Son las vías locales, que se 
encuentran en la base de la red. Cuentan con 
una anchura mínima de 15 m. 

No es extrafio, sin embargo, que los pastores 
denominen a todas estas categorías con el 
nombre genérico de ca·ñada, como ha queda­
do reflejado en nuestras encuestas de Izurdia­
ga, San Martín de Unx o Bardenas. Los pasto­
res bardeneros conocen sin embargo que no 
todas tienen la misma importancia, pues aso­
cian ésta a su anchura, aunque a lo sumo dis­
tinguen entre cai1adas y el resto, al que llaman 
genéricamente caminos. 

Si las cai1adas constituyen los trazados prin­
cipales, las vías secundarias y terciarias tienen 
como función conectar aquéllas entre sí, enla­
zarlas con las localidades y propiciar un más 
diversificado acceso a de Lerminados acciden­
tes geográficos, como puertos, etc. 
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* * * 

51 Está recogida en el Libro Genr.ml de C:mlridas, recopilado en 
1921 por Daniel Nagore para la Diputación Foral de Na"arra. 
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Todas estas vías forman una intrincada red de 
caminos que no sólo sirven para los grandes 
hitos de la trashumancia, sino que por su inter­
conexión permitían el libre desplazamiento de 
Jos ganados por toda la provincia. Sin embargo 
muchos trazados se han perdido. La encuesta 
etnográfica h a permitido constatar que en 
numerosas localidades navarras (p. ej. en Lodo­
sa, San Martín de Unx) se sabe de su existencia 
pero se desconocen sus nombres y destinos. 

Las vías pecuarias son un esp~cio muy vul­
nerable, hasta tal punto que en Alava, Bizkaia, 
Gipuzkoa, Lapurdi, Nafarroa-Beherea y Zube­
roa se encuentran perdidas"2. Las causas más 
corrientes de su desaparición han sido la inva­
sión de su espacio por los campos de labor 
colindantes, la urbanización de tramos próxi­
mos a núcleos urbanos, la implantación de 
infraestructuras viarias (carreteras) sobre su 
trazado, la ocupación por vertidos incontrola­
dos de todo tipo de desechos (escombros, 
basura, e tc.), Ja no inclusión en los nuevos pla­
nes urbanísticos así como la incidencia de los 
proyectos de desarrollo rural (nuevos rega­
díos, concentraciones parcelarias, repoblacio­
nes forestales, e tc.) . 

Apéndice: Cañadas de Navarra hoy 

Cañada Real de los Roncaleses (CRR) 

Con sus 131 km, es la cañada por excelencia. 
Une los pastos pirenaicos roncaleses y salacen­
cos con las Bardenas Reales, desde las alturas 
de Belagua hasta el límite provincial con Taus­
te. Es la cañada mejor conservada de la comu­
nidad, deslindada, amojonada y libre de obs­
táculos prácticamente en su totalidad. En la 
actualidad circulan por ella alrededor de 
20.000 cabezas de ganado ovino. Dentro de su 
red existe una zona, entre Carcastillo y Tauste, 
que presenta la mayor densidad de cabezas al 
confluir en este tramo un número importante 
de vías secundarias. 

Recorrido: Belagua, Isaba, U7.tarroz, Bidan­
goz, Burgui, Alto de las Coronas, Porti llo de 

52 En Navarra, desde 1991, desar rolla su actividad la Aso­
c.iación de Amigos d e las Cañadas de Navarra, q ue tiene como 
objetivo d estudio, divulgación, defensa y revitalización de la red 
de vías pecuarias de Navar ra. 

Ollate (Sierra de Illón), Sierra y Monasterio 
de Leyre, Yesa, Javier, Sangüesa, Peña, San Isi­
dro del Pinar, Figarol, Bardenas (El Paso, La 
Blanca, Plana de Alfarillo, La Negra), Tauste. 

Cañada R.eal de Murillo el Fruto a Salazar (CRMS) 

Es la principal vía de aproximación a la 
Ribera d e los ganados de Salazar, que des<le 
los pastos de Abodi y Orí bajan a las Bardenas 
Reales. Cuenta con una longitud de 95 km y 
presenta su mayor densidad de circulación 
(alrededor de 15.000 cabezas) en el tramo 
comprendido entre Lurnbier y Cáseda. 

Recorrido: Salazar (puertos de Ori y Abodi), 
Otsagabia, Remendia, Adoain, Zabalza, Muri­
llo-Berroya, Lumbier, Aibar, Gallipienzo, 
Ujue, Murillo e l Fruto. 

Cañada Real de Milagro a Aezkoa (CRMA) 

Cañada de largo recorrido (135 km) que 
cruza Navarra en diagonal de NE a S, desde la 
sierra de Abodi hasta la localidad d e Milagro. 
Su importancia radica en que e ra u tilizada 
corno vía de enlace entre varias cañadas reales, 
permitiendo el paso de unas a otras y facili­
tando subsidiariamente e l tránsito hacia los 
pastos de Urbasa y Andia. En la actualidad se 
en cuentra perdida en la zona de la Cuenca de 
Pamplona. 

Recorrido: Puer to de Abodi (Otsagabia y 
Jaurr ieta), Abaurrea Alta y Baja, Valle de Arce, 
Aoiz, Villaveta, Urroz, Portillo de Laquidain, 
Zolina, Tajonar, Noain, Beriain, Sierra del Per­
dón, Puente la Reina, Mendigorria, Larraga, 
Andosilla, Peralta, Funes, Milagro. 

Cañada Real de Tauste a Urbasa-Andia (CRTSA) 

Se trata de una cañada de largo recorrido 
(135 km de longitud) que cruza Navarra en 
sentido diagonal de NW a SE, uniendo los 
pastos de montat1a de Urbasa-Andia con el 
Valle del Ebro aragonés. Antaño fue una 
cat1ada muy utilizada al tener todos los gana­
dos incluidos en el catastro de Navarra dere­
cho a pasto en las citadas sierras. Era transita­
da preferentemente por los rebaños del área 
de Bardenas y Sierra de Ujue. Su estado de 
conservación es irregular, apreciándose tra­
mos impracticables por la invasión de mato­
rrales (área de Villatuerta) y otros de gran 
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CRR Cat1<lda Real de los Roncaleses 
CRMS Cañada Real de Murillo el Fruto a Salazar 
CRMA Cañada Real de Milagro a Aezkoa 
CRTUA Caitada Real de Tauste a Urbasa-Andia 
CRVA Callada Real de Valdorc a Andia 
CRII Ca1lacla Real de Jmaz a h01Lxe 
CRP C uiada Real de las l'rovi ncias 
CRME Callada Real de Montes del Cierzo a Ejea 

\ ....... __ ,·-·-. .,/· 

Fig. 21 3. Cañadas reales de Navarra. 

peligro por estar ocupados por carre teras 
( Cap arroso) . 

Recorrido: Tauste, Fustiñana, Cabanillas, 
Traslapuente (Tudela), Candévalos, Caparro­
so, Marcilla, Olite, Tafalla, Larraga, Villatuer­
ta, Lácar, Azoz, Murillo, Azcona (Yerri) , 
Lezaun, Sierra de Andia. 

Cañada Real de Valdorba a Andia (CRVA) 

Antiguamente se llamaba cañada de Pueyo. 
Se trata de una vía pecuaria de 51 km de Ion-
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gitud que cruza la Navarra Media transversal­
mente, comunicando la citada sierra con la de 
Ujue y aledaños. Fue utilizada para trasladar 
rebaños desde la Valdorba y Valdizarbe h asta 
los pastos de la Sierra de Andia. 

Recorrido: Lerga, Valdorba (de Olleta a 
Oloriz), Valdizarbe (de Biurrun a Legarda) , 
Sierra del Perdón, Sarria, Belascoain, Salinas 
de Oro, Valle de Goñi, Urdanoz, Sierra de 
Andia. 
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Fig. 214. Rebaño en tránsito. Lodosa (N). 

Cañada R.eal de !mas a Iratxe (CRJI) 

Es la cañada de recorrido más corto de 
Navarra (31 km), con un trazado que condu­
ce desde !rache en Tierra Estella, hasta la 
Ribera del Ebro. Se encuentra prácticamente 
abandonada. 

Recorrido: Grar~ja Irnas (Mendavia), Sesma, 
Arroniz, Barbarin, Villamayor de Monjardín, 
Ayegui, !rache. 

Cañada Real de las Provincias (CRP) 

Con 52 km de longitud, discurre desde el 
límite con Gipuzkoa (Areso) hasta Ja Cuenca 
de Pamplona (Noain). También es conocida 
como la Cañada de los Toros, por haberse usa­
do secularmente para transportar a pie los 
ganados de reses bravas, que procedentes de 
la Ribera se dirigían a Azpeitia y otras locali­
dades de «Las Provincias». Su uso comenzó a 
decaer al construirse la carretera Irmia­
Donostia por Tolosa. 

Recorrido: Noain, Berriozar, Osakar, Valle 
de Atez, Etxaleku, Beramendi, Itxaso, Aldaz, 
Huizi, Gorriti, Areso. 
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Cañada R.eal de lvlontes de Cierzo a Ejea (CRME) 

Vía pecuaria de la Ribera navarra que la cru­
za longitudinalmente de Este a Oeste, a lo lar­
go de 46 km de recorrido. En la actualidad es 
utilizada, en aceptables condiciones de paso 
(excepto en Jos alrededores de Tudela) , por 
los ganados que desde las riberas del Queiles y 
el Alhama pastan en las Bardenas. 

Recorrido: Montes de Cierzo, Cintruénigo, 
Cascante, Murchante, Balsa del Pulguer, Bar­
denas, Portillo de Santa Margarita, Ejea de los 
Caballeros. 

Pasada Principal del Ebro (PE) 

Se trata de una pasada elevada a la categoría 
de cañada real, que discurre a lo largo de la 
Ribera del Ebro, desde Viana hasta Tude la a lo 
largo de 100 km. Sólo se usan algunos tramos, 
estando el resto pendiente de su deslinde y 
amojonamiento. 

Recorrido: Viana, Mendavia, Lodosa, Ando­
silla, Azagra, Milagro, Valtierra, Castejón, 
Tudela. 




